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Maestro: No guardes tu lira. Si el desaliento apaga las 
voces de tu canto, con un rumor sin antes plegará la 
bandera el Ala de su vuelo. 

Si enmudece tu lira y se apagan los ecos de tu soñar, 
tampoco brotes nuevos reventarán cantares sobre la 
costra oscura de la Tierra cansada, ni explotarán azules 
los ojos azorados del niño que te clama esperando que 
un ángel igual a tus palabras ponga luz en el mundo 
inédito de su alma. 

Maestro: A ti te pertenecen los ritmos más profundos, 
desde que siembras anchos y acanalados surcos con 
la modestia pura de labor cotidiana; desde que puedes 
todo con sólo poseer la ternura y la calma, desde que 
mides tiempo en la estatura inquieta del niño que se 
agranda, mientras tus días mueren quemados en la 
fragua de una escuela dorada. 

Maestro: Nunca en pesos se pagaron los frutos que el 
espíritu alcanza… Tu cosecha lleva en sí todo el premio 
que tu pasión buscara. Que no calle tu lira ni se 
ahoguen las notas que su vibrar arranca para que 
muera la ignorancia. 

Tú, que hiciste sueños la escuela milenaria y ves en 
sus adobes columnas marmoladas. Tú que piensas en 
libros en las noches calladas, y en pupitres y en tizas, 
cuadernos y pizarras, que cubran la pobreza impía de 
las aulas, eres poeta y músico, labrador y profeta, en 
quien la Patria puede acunar esperanzas.

HAIRENIK ELIAZARIAN
DE ARAMAYO
Es la autora de este poema titulado 
“Canto de fe” dedicado a las maestras 
y maestros rurales.
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Introducción
Por su naturaleza habilitante, la educación es 
necesaria para construir vidas dignas y es la base 
para que las comunidades construyan el desarrollo 
sostenible y enfrenten los retos compartidos 
que impone un mundo cada vez más complejo y 
demandante. 

Si bien los desafíos afectan a todas las personas, 
las comunidades rurales han estado obligadas 
a afrontar condiciones más difíciles en todas 
las áreas. Su diversidad impone problemas y 
ventajas al mismo tiempo, aunque solo representa 
la variedad que expresa el mundo.

Los sistemas educativos deben tener en cuenta 
esa multiplicidad de expresiones del espíritu 
humano y ofrecer soluciones que permitan a la 
infancia, a la juventud y a las personas adultas 
que habitan el medio rural ver respondidas sus 
necesidades, aspiraciones y sueños, sin tener que 
renunciar a sus tradiciones y costumbres.

Una educación rural que rescate los aprendizajes 
ancestrales, las cosmovisiones y las culturas, 
constituye una obligación que los Estados deben 
asumir. Más aún, se trata de una oportunidad 
para lograr sistemas de enseñanza cada vez más 
incluyentes, en los que los saberes ancestrales 
inspiren nuevas formas de ciudadanía global.

La inmensa mayoría de los niños y niñas que 
están fuera de la escuela vive en áreas rurales. 
Quienes logran ingresar en la educación primaria 
tienen menos posibilidades de terminar y continuar 
con la secundaria, por lo que sus oportunidades 
educativas y su desarrollo de habilidades también 
están amenazadas. Las comunidades rurales, 
por ende, se enfrentan a dos retos importantes: 
la necesidad de expandir su educación y la de 
mejorar la calidad de la enseñanza que reciben1. 
Entreculturas, de la mano de Fe y Alegría, tiene una 
larga historia de solidaridad y de acompañamiento 

a las comunidades rurales. Este informe da cuenta 
de ello y propone un análisis sistemático de esas 
realidades.

Este informe comienza con una reflexión sobre las 
múltiples características de la ruralidad y examina 
cómo el desarrollo rural ha desatendido los 
derechos y necesidades educativas de las niñas y 
mujeres rurales, perpetuando las desigualdades de 
género y la exclusión de niñas y adolescentes de 
las oportunidades educativas en entornos rurales. 

El informe presenta datos sobre los avances y 
desafíos en distintas regiones, ofreciendo una 
caracterización pormenorizada que incluye las 
brechas tecnológicas que enfrentan los entornos 
rurales. Se presta especial atención a la situación 
del profesorado y de las personas adultas en las 
zonas rurales, al impacto del cambio climático y a la 
primera infancia rural. En respuesta a estos retos, 
el informe revisa el marco normativo y algunas 
consideraciones de órganos de tratados sobre 
la educación rural. Además, ofrece información 
actualizada acerca de experiencias innovadoras 
que Entreculturas, junto con Fe y Alegría está 
desarrollando en Latinoamérica, África y Asia. El 
informe concluye con recomendaciones dirigidas 
a los Estados y al gobierno de España, agrupadas 
en las tres obligaciones estructurales en torno 
al derecho a la educación: respetar, proteger y 
facilitar.

La educación debe ser un derecho universal. Ninguna persona debería tener que 
enfrentar el vacío de un mundo sin letras ni canciones, ni estar forzada al silencio 
de la ignorancia, cuando el resto disfruta de los aprendizajes.

A LO LARGO DE ESTAS PÁGINAS SE 
AFIRMARÁ LA EDUCACIÓN RURAL 
COMO UN MECANISMO DE RESISTENCIA 
DE LA VIDA COMUNITARIA RURAL QUE 
INVOLUCRA LA LUCHA DEL CUERPO 
DOCENTE Y QUE TIENE LA CAPACIDAD 
DE ORIENTAR A LOS SISTEMAS 
EDUCATIVOS ESTATALES.
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Asimismo, no es exacto equiparar la actividad 
agraria y la ruralidad. Si bien lo rural abarca 
las actividades tradicionales de agricultura y 
ganadería, también incluye otras funciones 
emergentes relacionadas con los servicios, como 
el turismo ecológico, la conservación ambiental 
y los espacios recreativos verdes, todas ellas 
relacionadas con la preservación del entorno, la 
gestión ambiental y el desarrollo rural3. 

Desde hace algunos años4, la noción de desarrollo 
rural ha ganado fuerza al proponer una nueva visión 
del espacio rural que integra diversos elementos 
interconectados:

• La acentuación en la dimensión territorial sobre 
la sectorial agraria. 

• El reconocimiento de los vínculos entre pequeñas 
ciudades y el medio rural circundante.

• La articulación estructural entre el desarrollo 
urbano y el rural. 

• La complementariedad entre la actividad agrícola 
parcial o por temporadas y el surgimiento de otras 
fuentes de generación de ingresos para las familias 
en el medio rural. 

• El incremento de la función residencial en las 
zonas rurales, con el consiguiente aumento de la 
demanda de servicios sociales y residenciales que 
contrasta con la percepción meramente productiva 
o recreativa. 

• El aumento del potencial económico de activos 
ligados al territorio, como los de tipo geográfico, 
histórico, cultural, paisajístico y ecológico. 

• El énfasis en la participación de diversos agentes 
involucrados en el diseño y la aplicación de políticas 
y programas de desarrollo rural. 

Si bien el mundo rural presenta características 
similares en diversas regiones del planeta, existen 
diferencias notables entre Latinoamérica y Europa 
que merecen atención. En Latinoamérica, la pobreza 
rural y la marcada dicotomía entre agricultura 
empresarial y campesina hacen que el concepto 
de desarrollo rural esté estrechamente ligado a la 
agricultura campesina y la lucha contra la pobreza 
en las zonas rurales. Por el contrario, en Europa 
el desarrollo rural está vinculado a la lucha contra 
la marginación de ciertas regiones, a promover 

El concepto de “ruralidad” carece de precisión2 debido a que abarca diversas características 
demográficas, culturales, geográficas, socioeconómicas y étnicas que no siempre coinciden. 
Más aún, en algunos espacios urbanos, especialmente en las grandes capitales del mundo, 
se observan rasgos típicamente asociados a los entornos rurales, como la actividad agrícola 
y una estrecha relación con la naturaleza.

1/	Conceptos y datos para 		
	 acercar los retos 
	 educativos del medio rural

©
 F

e 
y 

Al
eg

ría
 B

ol
iv

ia



5

un uso más racional de los territorios nacionales 
para evitar que queden despoblados y al interés 
de mantener vivas las culturas, tradiciones y 
patrimonios locales, en parte con fines turísticos5. 

En el caso de África, dos tercios de la población vive 
y trabaja en zonas rurales, donde existen vastos 
terrenos cultivables. La agricultura representa el 
65% del empleo en la región subsahariana6. Con 
frecuencia, en la inmensidad de estos territorios 
sólo se percibe el eco del desarrollo social, 
económico y cultural que ocurre más allá de sus 
límites. En estas áreas, los servicios educativos 
suelen estar ausentes y las crisis económicas, 
políticas y militares mantienen aisladas a sus 
poblaciones, cuando no las convierten en víctimas 
de la violencia.

En los países del Sahel (Burkina Faso, Chad, Mali, 
Mauritania y Níger), por ejemplo, a pesar de haber 
duplicado la escolarización primaria en los últimos 

veinte años, más del 40% de la infancia en edad 
escolar primaria permanece fuera de las aulas7. 

Al comparar este dato con las grandes urbes de 
algunos países del continente africano, la diferencia 
resulta abismal: Nairobi en Kenia y Addis Abeba 
en Etiopía alcanzan casi el 90% de escolarización 
primaria, mientras que Johannesburgo en Sudáfrica 
se acerca a casi el 100%.

El componente poblacional suele ser determinante 
al caracterizar una población como rural. Estas 
zonas generalmente presentan una baja densidad 
demográfica, con población dispersa en pequeñas 
localidades. 

Los siguientes mapas y cuadros muestran una 
visión de la ruralidad en el mundo, basada en 
tres criterios: el tamaño poblacional, el nivel 
de desarrollo económico y la distancia de los 
centros urbanos.

Población rural en el mundo (en %)

0% 86%

Fuente: Banco Mundial, 2022.

15% 35% 65%
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El abandono rural producto de la sobre urbanización

Gran ciudad (>1 mil.) Entre una y dos horas a una gran ciudad

A menos de una hora de una gran ciudad Entre dos y tres horas a una gran ciudad

Ciudad intermedia (0,25-1 mill.) Entre una y dos horas a una ciudad intermedia

A menos de una hora de una ciudad intermedia Entre dos y tres horas a una ciudad intermedia

Pueblos y ciudades dispersos

Zonas del interior

Ciudades pequeñas y pueblos (0,02 mill - 0,25 mil.) Entre una y dos horas a un pueblo o a una ciudad pequeña

A menos de una hora de un pueblo o una ciudad pequeña Entre dos y tres horas a un pueblo o a una ciudad pequeña

Nota: mapeo global de los alrededores de las ciudades con diferentes tamaños de población (resolución 
espacial de 1km2).
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El concepto de ruralidad 
cambia según la zona geográfica 
del mundo que miremos
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La brecha de desarrollo económico de la población global urbano-rural
(por ingresos en los países y por regiones del mundo)

Gran ciudad (>1 mil.)

Global (7,3 Bil.)

G
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Bajos ingresos (0,6 Bil.)

Ingresos medio-bajos (2,9 Bil.)

Ingresos medio-altos (2,6 Bil.)

Asia del Este y Pacífico (2,3 Bil.)

Europa y Asia Central (0,8 Bil.)

Latinoamérica y Caribe (0,6 Bil.)
Oriente Medio y 

África del Norte (0,5 Bil.)

Norte América (0,4 Bil.)

Asia Meridional (1,8 Bil.)

África subsahariana (1,0 Bil.)

Altos ingresos (1,2 Bil.)

Entre una y dos horas a una gran ciudad

A menos de una hora de una gran ciudad Entre dos y tres horas a una gran ciudad

Ciudad intermedia (0,25-1 mill.) Entre una y dos horas a una ciudad intermedia

A menos de una hora de una ciudad intermedia Entre dos y tres horas a una ciudad intermedia

Ciudades pequeñas y pueblos (0,02 mill-0,25 mil.) Entre una y dos horas a un pueblo o a una ciudad pequeña

A menos de una hora de un pueblo o una ciudad pequeña Entre dos y tres horas a un pueblo o a una ciudad pequeña

Nota: el porcentaje de la población total en diferentes tamaños de ciudades o en zonas próximas con diferentes tiempos 
de viaje hasta estas ciudades se obtuvo agregando diversas zonas de los alrededores. El desarrollo económico se expresa 
como el PIB. 
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Fuente: Extraídos de Banco Mundial y de Cattaneo, A., Nelson, A., McMenomy, T. (2021). El mapeo global de los alrededores 
de zonas urbanas y rurales revela un acceso desigual a los servicios. Proceedings of the National Academy of Sciences, 118(2), 
e2011990118.

La educación rural ha sido soslayada con frecuencia 
por la investigación educativa, aunque el interés 
hacia el tema ha crecido en las últimas décadas.

La relativa marginalidad académica e institucional 
de la educación rural posiblemente está asociada 
con las miradas urbano-céntricas predominantes 
en algunos enfoques analíticos. Es evidente que la 
atención especial a la educación indígena puede 
haber postergado los estudios sobre educación 
rural.

Asimismo, también es factible que el escaso 
interés se deba a la proliferación de estudios 
historiográficos en detrimento del análisis de su 
problemática actual8.

En todo caso, la preocupación por la educación 
rural obtuvo un impulso significativo desde inicios 
de la década de los años ochenta del siglo pasado, 
cuando la UNESCO acogió visiones críticas a la 
educación formal9, especialmente de los países 
centrales, en el contexto de distintas situaciones 
conflictivas en los ámbitos social, cultural y político.

Los enfoques críticos que cuestionan la educación 
formal y especialmente los basados en las 
pedagogías alternativas y la educación popular, 
como las propuestas de Paulo Freire, dieron pie a 
reflexiones más orgánicas sobre la educación rural. 
Estas se afianzaron en las reivindicaciones políticas 
de los pueblos y en la eclosión de movimientos 
de intelectuales y activistas que contribuyeron 

1.1 La educación rural



a la constitución de un corpus académico que 
influenció las políticas públicas en todo el mundo.
La educación rural es un saber encarnado, 
cotidiano y de resistencia, que se ha nutrido de 
la vida comunitaria rural. Es una práctica que 
surge de la reflexión crítica y de la adaptación a las 
condiciones de abandono de parte de los poderes 
públicos.

La organización de la educación rural es, en sí 
misma, un desafío para todo el sistema educativo, 
comenzando por su cuerpo docente, que en su 
mayoría proviene de fuera de la comunidad rural 
donde trabaja.

Estructurar la educación rural invita a reflexionar 
sobre los fines de la educación y sus interacciones 
con las comunidades en donde se construye. Se 
trata de una organización culturalmente situada, 
políticamente orientada e institucionalmente 
adaptada a los entornos comunitarios en los que 
existen y se respetan los aprendizajes previos, 
las culturas y las diversas cosmovisiones, en las 
que confluyen movimientos humanos y distintos 
entornos ambientales.

La organización de la educación rural exige 
una reconciliación con estructuras, procesos, 
sensibilidades y cosmovisiones, en cuyas 
expresiones se encuentran valores y luchas que 
por su naturaleza tienen la capacidad de orientar 
los sistemas educativos nacionales. 

Además, el reto se agudiza debido a la inadecuada 
infraestructura y equipamiento de los centros 
educativos rurales, así como por las deficientes 
condiciones materiales de trabajo que enfrenta el 
profesorado10.

Las escuelas rurales suelen ser muy pequeñas, a 
menudo con una única aula, y con un solo maestro 
o maestra a cargo de estudiantes de diferentes 
edades. Estas características también se observan 
en ciertas áreas urbanas11, especialmente en 
comunidades con poblaciones en declive.

En España, la despoblación rural es consecuencia 
de la reducción en la tasa de natalidad, la migración 
hacia áreas urbanas y la falta de oportunidades 
laborales y sociales. Algunas proyecciones estiman 
que para 2050 el 88% de la población española 
residirá en ciudades, lo que podría llevar a la 
pérdida de casi la mitad de la población rural actual.

Al mismo tiempo, la dispersión geográfica de la 
población rural, que abarca el 92% del territorio 
español, plantea desafíos singulares en cuanto a 
acceso a la educación, infraestructura escolar y 
calidad educativa. Entre 2013 y 2023 se registra 
un descenso poblacional de 450.000 niños y niñas 
menores de 16 años, potencialmente estudiantes, 
y se prevé que para 2037 la cifra sobrepase el 
millón12. Actualmente este alumnado representa 
solo el 1,6% del total matriculado en educación 
infantil y primaria.

Los Centros Rurales Agrupados (CRA) han surgido como una solución para optimizar recursos 
y ofrecer educación desde la educación infantil hasta la primaria en áreas rurales dispersas

Castilla y León
20%

Andalucía
16%

Resto de
comunidades

Autónomas

50%

Cataluña
14%

Según datos de 2023 del Consejo 
Escolar del Estado, 71.537 estudiantes 
se escolarizaron en centros rurales 
agrupados en España durante el curso 
2021-2022. Castilla y León, con 14.536 
alumnos y alumnas, es la Comunidad 
Autónoma con más alumnado en centros 
rurales agrupados, seguido de Andalucía 
con 11.463 y Cataluña con 10.015. 

8



Número de centros y alumnado escolarizado en áreas escasamente pobladas por 
Comunidades y Ciudades Autónomas. Curso 2021-2022

Si se compara el alumnado escolarizado en los CRA de los últimos dos cursos
(2020-2021 y 2021-2022)

Al observar la densidad de 
alumnado y el número por 
centro en los CRA que hay 
en las zonas escasamente 
pobladas, tal como indica la 
siguiente tabla de centros 
y estudiantes, en el curso 
2021-2022 hubo más de 
5.000 centros que 
escolarizan a más de 
660.000 estudiantes con 
Andalucía, Cataluña, 
Castilla-La Mancha y Galicia 
con el mayor número y la 
Región de Murcia y la Rioja 
con el menor número. 

* En las Islas Baleares, el País Vasco y las Ciudades Autónomas de Ceuta y Melilla no existen centros rurales 
agrupados. Andalucía no cuenta con datos disponibles del curso 2020‑2021. En Cataluña los centros rurales 
agrupados se consideran independientes, pero están agrupados en zonas rurales y comparten recursos. 
Cada zona rural tiene un centro cabecera. Por último, en Canarias los centros rurales agrupados de cada 
localidad se consideran independientes, aunque existen centros que comparten recursos.

Centros

Andalucía

Aragón

Asturias, Principado de

Balears, Illes*

Canarias*

Cantabria

Castilla y León

Castilla-La Mancha

Cataluña*

Comunitat Valenciana

Extremadura

Galicia

Madrid, Comunidad de

Murcia, Región de

Navarra, Com. Foral de

País Vasco*

Rioja, La

Ceuta*

Melilla*

Total

965

369

131

103

101

71

552

556

923

314

482

511

147

16

202

235

51

0

0

5.729

122.852

32.756

17.652

18.022

11.349

10.717

57.051

69.974

91.903

40.632

40.580

62.054

23.984

2.711

23.030

28.449

6.645

0

0

660.361

Alumnado

Número de centros y alumnado escolarizado en áreas
escasamente pobladas por Comunidades y Ciudades 

Autónomas. Curso 2021-2022

Solo Canarias aumentó en 216 estudiantes y sin embargo 

Comunitat Valenciana contó con 279 estudiantes menos

Castilla y León contó con 207 estudiantes menos

Castilla-La Mancha contó con 163 estudiantes menos

Cataluña contó con 155 estudiantes menos

Fuente: Informe 2023 sobre el estado del sistema educativo del curso 2021-2022. Consejo Escolar del Estado. Ministerio de 
Educación, Formación Profesional y Deportes de España.

9
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Como respuesta a estos desafíos, la legislación 
educativa española ha buscado mejorar la calidad 
y la equidad en la educación rural. Desde la 
década de 1980, se han implementado políticas 
y estrategias específicas para atender las 
necesidades educativas de las zonas rurales. La 
Ley Orgánica de Modificación de la Ley Orgánica 
de Educación (LOMLOE) ha avanzado en la 
concreción de medidas destinadas a la educación 
rural. Sin embargo, persisten varios retos como la 
brecha digital, que sigue siendo significativa en 
algunas áreas rurales donde la conectividad y el 
acceso a Internet son limitados.

En general, las desigualdades que afectan la 
educación rural no se dan únicamente en los 
países en desarrollo. Cabe destacar también que 
recientes estudios13 indican riesgos específicos a 
los que está expuesto el estudiantado rural en las 
instituciones educativas, cuyas consecuencias 
organizacionales impactan en su rendimiento 
escolar, su permanencia en el sistema y, en 
general, en la relación con su entorno. Según estos 
datos, la exclusión escolar, causada en parte por 
la existencia de una brecha entre las dinámicas 
educativas y las dinámicas socioeconómicas 
locales, genera una temprana inserción al trabajo 
en actividades agrarias.

Según la Organización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura y la Organización 
Internacional del Trabajo, 168 millones de niños 
y niñas en el mundo se ven obligados a realizar 
trabajo infantil, viendo vulnerados sus derechos 
más elementales; de esta cifra, 98 millones, es 
decir, 58% del total lo hace en la agricultura, y 
por lo tanto en zonas rurales, concentrando así 
la mayor proporción de este tipo de trabajo. 

En América Latina y el Caribe 12,5 millones de 
niños y niñas trabajan, y al igual que en el resto 
del mundo, lo hacen principalmente en el sector 
agrícola14. A nivel mundial, el 82,7% de los niños 
y niñas entre 5 y 11 años involucrados en trabajo 
infantil están el sector agrícola. Conforme crecen, 
la proporción de personas menores de edad que 
trabaja en este sector disminuye, hasta ocupar a 
cerca de la mitad de adolescentes de entre 15 y 17 
años (49,3%)15.

Estas fuentes señalan problemáticas de 
infraestructura, falta de servicios básicos de 
saneamiento, de mobiliario y equipamiento 
tecnológico en las instituciones educativas.

Se identifica también la situación de carencias 
afectivas en la esfera familiar, relacionada a la falta 
de atención de madres y padres a hijas e hijos, y 
se menciona el abuso del alcohol y drogas, que 
el estudiantado normaliza desde temprana edad, 
afectando a su desarrollo académico y emocional. 

La pandemia de la COVID-19 ha tenido un impacto 
en la educación aún hoy difícil de cuantificar en 
clave de pérdida de aprendizajes. No obstante, 
es claro que amplió las brechas de desigualdad 
para la población en el ámbito rural por la falta de 
conectividad y cobertura tanto telefónica como 
de internet (de un 24% en zonas rurales frente al 
60% en zonas urbanas en el caso del continente 
africano) y afectó a la calidad de la educación y a 
la salud mental de estudiantado y docentes a nivel 
mundial. 

La necesidad de medir la calidad de la educación 
durante y tras la pandemia en términos cuantitativos 
y cualitativos en clave de aprendizajes para las 
políticas públicas preventivas y restaurativas sigue 
siendo un reto pendiente de los Estados de todo 
el mundo, especialmente para aquellos donde hay 
mayor vulnerabilidad entre su alumnado.
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hábito, nos generó muchas 
dificultades. Hoy por hoy, 
trabajamos en un formato 
semipresencial porque si no, nos 
hubiéramos quedado sin 
alumnado. El curso pasado 
tuvimos 180 estudiantes, 92 niñas 
y 88 niños y los hemos mantenido 
y aumentado un poco gracias a 
esta modalidad. (...) Como pueblo, 
vivimos un problema de despojo 
de nuestros territorios, atacan a 
nuestros líderes y lideresas, hoy 
ser líder declarado es un riesgo, 
algunos han sido secuestrados y 
hasta desaparecidos. Nos vemos 
muy limitados en las 
oportunidades de empleo y Fe 
y Alegría contribuye a nuestra 
seguridad alimentaria con huertos 
escolares y familiares así como 
micro emprendimiento para la 
juventud. Antes de ser docente 
me considero garífuna orgullosa 
y comprometida con mi cultura, 
es el legado que podemos darle 
a las generaciones que vienen; 
la identidad es importante para 
avanzar, una persona tiene que 
saber quién es”.

Ella es docente nativa de la
comunidad garífuna de Tornabé, 
con licenciatura en Educación 
Básica, está especializada en 
educación intercultural bilingüe y 
es Directora del Centro Educativo 
San Juan en la bahía de Tela, al 
noroeste de Honduras. “Allá por 
1980, se realizó una campaña a 
nivel estatal contra el abandono 
escolar en estas zonas porque se 
detectó que el profesorado que 
se contrató para ejercer aquí su 
labor, no hablaban el garífuna y se 
estandarizó el castellano, lo que 
provocó que se perdiera en cierta 
medida la garífuna como lengua 
materna en las siguientes 
generaciones porque se dejó de 
enseñar, lo hablábamos solo los 
adultos. A mí esto me preocupa, 
porque perder una parte 
fundamental de mi cultura como 
es la lengua, es una pérdida muy 
grande. Fe y Alegría nos está 
ayudando, impulsando nuestra 
identidad intercultural con 
formaciones. Con la pandemia, la 
falta de conectividad y el mal uso 
de las tecnologías, por la falta de 

Martina 
Menéndez
“La deserción por emigración debido 
a la situación que vive el país es otro 
gran reto al que nos enfrentamos como 
docentes y las familias no son muy 
colaborativas con los estudios de sus 
hijos e hijas. Al sistema no le interesa 
la identidad, la cultura, pero yo sé que 
algo puedo inyectarle a mis alumnas 
y alumnos, y ese es mi compromiso”.

Escanea y accede a 
la entrevista completa
de Martina en vídeo
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para que no se vuelva a estropear 
la fotocopiadora y una pequeña 
fuente de agua mineral. 
Actualmente tenemos absentismo 
cero gracias a un programa de 
compensatoria, hemos conseguido 
una alta tasa de titulación, pero no 
pueden hacer ciclos formativos 
aquí ni Bachillerato así que tienen 
que desplazarse a los pueblos 
vecinos y estudiar lo que haya. 
El ambiente es magnífico, pero 
este curso hemos tenido que abrir 
dos protocolos de prevención de 
conductas auto lesivas y suicidio; 
no podemos evitar del todo que 
existan estos problemas pero sí 
prevenirlos y actuar de la mejor 
manera posible y eso intentamos, 
pero a pesar de los protocolos, sin 
implicación personal nuestra y la 
del equipo multiprofesional, el 
protocolo per se no serviría para 
nada. Los alumnos de la escuela 
rural deberían gozar de los 
mismos derechos que cualquier 
otro alumno, independientemente 
del lugar en el que vivan, y esa 
brecha es la que intentamos 
superar aquí”. 

Ella es maestra de primaria por la 
Escuela Universitaria SAFA de 
Úbeda, Jaén, psicopedagoga y 
Directora del Centro Sagrada 
Familia Ntra. Sra. del Buen 
Consejo de Las Lomas, en Vejer 
de la Frontera, Cádiz. “Avanzamos, 
pero se necesitan mejoras 
digitales, de infraestructura, 
extraescolares, de recursos en 
general. Tenemos una de las tasas 
de escolarización más altas de 
toda la comarca, no contamos con 
un aula de usos múltiples porque 
la hemos convertido en un aula 
de tutoría, igual que la biblioteca. 
De aquí salen ingenieros, médicos, 
profesores pero muy pocos; 
también se pierden futuros 
científicos, artistas, deportistas.
Vivimos entre una significativa 
pobreza cultural en comparación 
con la accesibilidad que cualquier 
otro niño de ciudad pueda tener. 
Hace unos días nos quedamos 
sin conexión a internet porque las 
ratas se comieron el cableado de 
la fibra óptica; a veces hay cortes 
de luz y de agua, así que hemos 
comprado reservas de energía 

Mª del Pilar 
Moyar López
“El centro está en una explotación 
agrícola de 12.000 hectáreas, que es 
una ventaja medioambiental pero no 
llega ningún bus de línea y el pueblo 
más cercano está a 11 kilómetros. 
Tenemos 227 alumnos, un 10% están en 
riesgo de exclusión social “certificado” 
pero otro 40% también lo está, aunque 
no estén certificados como tal”.
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El mundo necesita 44 millones de docentes 
más para alcanzar las metas educativas de 
desarrollo sostenible16 en 2030 (31 en educación 
secundaria y 13 millones en primaria). En 2040, 
solo en América Latina y el Caribe, se necesitará 
un 70% más de docentes que en 2017. El déficit se 
acentúa en los niveles de pre primaria y secundaria, 
aunque la escasez de docentes con la formación y 
experiencia idónea se concentra en escuelas que 
sirven a estudiantes provenientes de zonas rurales 
y de contextos desaventajados17. Como es fácil 
suponer, la falta de docentes con preparación no 
solo repercute en los resultados de aprendizaje del 
estudiantado, sino también, en general, tiene un 
impacto negativo en la ratio estudiante-docente y 
en la organización del trabajo didáctico.

En América Latina se ha dado un paso 
muy importante al garantizar asignaciones 
presupuestarias para el pago de los salarios 
docentes, que sin embargo continúan siendo 
bajos y siguen sufriendo recortes debido en parte 
a las políticas de austeridad dictadas por el Fondo 
Monetario Internacional, como también sucede 
en el caso de Zimbabue, Ghana, Senegal, Brasil, 
Nepal, Uganda y Nigeria18. En la mayoría de los 
países, el cuerpo docente forma parte del empleo 
público y sus salarios están garantizados por el 
presupuesto nacional para las vigencias fiscales 
correspondientes. Sin embargo, en general, 
dentro de las asignaciones salariales cuentan con 
bonificaciones que se aplican cuando su trabajo se 
realiza en zonas rurales o vulnerables19.

La práctica docente es posiblemente lo más 
importante en la educación rural, puesto que, del 
trabajo del profesorado, dependen prácticamente 
todas las oportunidades educativas para la 
comunidad. Sin duda, el personal docente es 
agente de desarrollo local, a pesar de estar 
a cargo de aulas multigrado y de trabajar en 
condiciones de infraestructura y equipamiento 
insuficientes o inadecuadas, con una organización 
escolar en la que debe asumir funciones de 
gestión, administración y consejería, además de 
las de docencia20.

Reseñables investigaciones21 señalan que una 
parte notable del profesorado rural no está 

debidamente preparada para su trabajo, dado que 
su formación inicial está principalmente enfocada 
en la educación en contextos urbanos, quedando 
la práctica en escuelas unidocentes y/o multigrado 
en muchas ocasiones fuera de la preparación 
profesional.

En Perú trabajan más de 100 mil docentes rurales, 
de quienes el 19% son de inicial, el 48% de primaria 
y el 32% de secundaria. La mayoría son personas 
tituladas, lo que significa que han sido formadas 
y acreditadas por una institución de educación 
superior, sea un instituto pedagógico o una 
universidad (el 93% de quienes ejercen docencia 
de primaria en el medio rural, el 83% de secundaria 
y el 70% de la inicial, según datos de 2018). El 
problema relacionado con la formación inicial 
docente es que –a pesar de su importancia– no 
contempla ni otorga peso alguno a la formación 
para operar y desempeñarse con calidad en 
el ámbito rural. En el Perú, la formación inicial 
docente no prepara ni especializa en metodología 
multigrado, que es el abordaje usualmente 
implementado en comunidades rurales22. 

En Nepal también se reportan importantes vacíos 
en la formación docente para las comunidades 
rurales. En el primer caso, es sabido que la mayoría 
de estudiantes vive en zonas rurales y/o alejadas, 
por lo que el insuficiente número de maestros y 
maestras preparadas repercute directamente en 
su educación. Según información pública, está 
pendiente el nombramiento de docentes en 2.838 
escuelas del nivel básico y en 1.548 del nivel 
secundario, la mayoría de estas escuelas están 
ubicadas en zonas rurales23.

1.2 Docentes rurales
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a agua potable y transporte 
público. “Las niñas cuidan a sus 
hermanos, recogen agua y 
vegetales, mientras que los niños 
buscan madera y carbón en la 
ciudad. Comienzan con estas 
tareas desde muy pequeños,
alrededor de los 4 o 5 años”, 
relata Jean Guy.

El salario del profesorado es bajo, 
lo que les obliga a buscar trabajos 
adicionales para complementar 
sus ingresos en la agricultura o 
en otras actividades económicas
durante las tardes. Cuando el 
alumnado termina la primaria, 
parte se traslada a ciudades 
como Fianarantsoa para continuar 
sus estudios, pero la mayoría se 
queda en su comunidad debido 
a las dificultades económicas. 
“Necesitamos buenas 
infraestructuras, materiales 
adecuados y carreteras en buen 
estado. La educación es crucial, 
no solo para formar profesionales 
médicos, sino también para 
mejorar la agricultura, cuidar a la 
familia y desarrollar la comunidad”.

Él es educador rural  de Fe y 
Alegría Madagascar donde 
enfrentan numerosos desafíos. 
Las escuelas están aisladas, con 
estudiantes que deben caminar 
largas distancias, a veces hasta 
una hora y media, para llegar a 
clase. Algunos estudiantes incluso 
viven separados de sus familias 
para estar más cerca de la 
escuela. Estas instituciones 
dependen en gran parte de las 
contribuciones de las familias 
para pagar al profesorado. “Hay 
22 escuelas con 2.539 niños y 
niñas, atendidos por 71 
educadores, 42 mujeres y 29 
hombres. La mayoría son de la 
comunidad, y la diócesis local se 
encarga de su formación y apoyo 
pedagógico”. El calendario 
escolar trata de adaptarse al ciclo 
agrícola, pero la necesidad de 
los niños y niñas de ayudar en las 
cosechas frecuentemente 
interrumpe su asistencia a clases. 
Además, las condiciones de 
infraestructura son precarias: 
muchas escuelas carecen de 
techos adecuados, baños, acceso 

Jean Guy
“A 96 km al oeste, en una comunidad 
rural de Madagascar, la vida escolar 
está profundamente entrelazada con
la agricultura local. Los niños y niñas 
empiezan su jornada escolar después 
de haber ayudado a sus padres en el 
campo, cultivando arroz, maíz y yuca 
desde octubre hasta abril o mayo.
Aunque estas tareas les demandan 
tiempo y esfuerzo, su determinación 
para aprender es inspiradora”.
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grandes problemas en servicios 
públicos. 

“¿Cómo es posible una buena 
educación con tantas 
necesidades? Para poder lograr 
en el estudiantado un proceso de 
aprendizaje se deben tener unas 
condiciones básicas, condiciones 
que muchas escuelas de nuestras 
comunidades no tienen. 
Estructuras sin techos, sin baños,
sin acceso a agua potable, sin 
transporte público, en donde 
muchos niños y niñas caminan 
hasta dos horas a las comunidades 
donde viven. Pero no solo tienen 
ganas de aprender, sino que
buscan en la escuela un lugar 
seguro de transformación. 
Tenemos un compromiso moral 
con la educación, con el 
crecimiento humano de nuestra 
sociedad que, aunque se vea en 
el olvido o marginada siempre 
puede salir de allí”.

Él es educador de una escuela 
de Fe y Alegría Venezuela desde 
hace más de 15 años. “A mis 11 
años, la maestra Elisa consiguió 
que superase mis dificultades de 
aprendizaje y despertó en mí el 
amor por la docencia. Mis 
estudiantes me muestran que 
estoy en el lugar indicado, pues 
las dificultades vividas no son un 
impedimento para aprender: el 
mismo día que llegábamos a la 
escuela en el transporte escolar, 
este iba con fallas mecánicas, y 
el ver que no se desanimaron, 
sino que hasta empujaban el 
bus que les transportaba, me 
hizo conectar con aquel 
sentimiento que había surgido 
en mi niñez con la maestra Elisa”. 

Su escuela está ubicada en 
una comunidad rural indígena 
en Venezuela cerca de la 
frontera con Colombia, una zona 
árida, de difícil acceso y con 

Álex Ríos
“Hemos estado durmiendo en
hamacas en los pasillos, dejando la 
familia por días, cargando agua, sin
señal móvil, cocinando a leñas todo 
para que el alumnado pudiera 
encontrar un profesorado y una 
escuela que les acompañara en sus 
mismas realidades. Porque la 
transformación parte de la educación, 
es decir, parte del testimonio, así como 
una simple tierra puede convertirse 
en un jardín hermoso, y eso es lo que 
hemos buscado, que la aridez, la 
desolación y hasta la necesidad de 
servicios, no sean un obstáculo”.

Escanea y accede a 
la entrevista completa
de Álex en vídeo
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A pesar de lo dispuesto en los instrumentos de 
derecho internacional acerca de la universalidad del 
derecho a la educación, desde hace muchos años 
se ha propagado una interpretación restrictiva con 
la que se hace creer que niños, niñas y jóvenes son 
las personas destinatarias de este derecho, o en 
todo caso principales sujetos. El resultado de esta 
interpretación inadecuada e ilegal es, entre otras 
cosas, que hay aproximadamente 773 millones de 
personas adultas en el mundo que no saben leer 
ni escribir ni siquiera una frase sencilla, casi dos 
tercios de las cuales son mujeres24.

Hay razones fundadas para creer que, de esos 
773 millones, la mayoría corresponde a personas 
adultas que viven en zonas rurales: indígenas, 
campesinas, pastores y habitantes de comunidades 
marginadas. Según fuentes autorizadas25, el 
progreso educativo entre las personas adultas que 
residen en áreas rurales ha sido menor y el número 
de países que señala a esta población como grupo 
prioritario se ha reducido en un 13 por ciento. 

En cada uno de los países del Sahel, por ejemplo, 
menos del 50 por ciento de las mujeres adultas 
están alfabetizadas, comparadas con el 59 por 
ciento de la región subsahariana26.

La exclusión documentada revela prejuicios 
crecientes en torno a las expectativas y derechos 
de la población adulta, pero la información no 
alcanza a desagregar otras variables que podrían 
reflejar mayores complicaciones como la respuesta 
institucional limitada que se ofrece a mujeres 
rurales adultas con discapacidad. 

Continúa la urgencia de adoptar marcos normativos 
bien concebidos y estables que, además de ser 
congruentes con las necesidades educativas de 
las personas rurales adultas, puedan orientar la 
implementación de políticas públicas capaces 
de asegurarles el derecho al aprendizaje y a la 
educación.

Uno de los aspectos en los que se observa mayores 
retrasos educativos es en el acceso a la tecnología. 
Según el más reciente informe de monitoreo global 
de UNESCO, en un conjunto de 42 países, se 

observaron diferencias notables en la proporción 
de personas adultas que tienen la capacidad de 
hallar, descargar, instalar y configurar programas 
informáticos. En el caso de residentes urbanos, es 
del 34%, mientras que de rurales es del 25%.

La brecha digital de personas adultas rurales se 
agrava por el analfabetismo total o funcional27, 
que suele aumentar en las mujeres debido a 
las desigualdades de género y a procesos y 
mecanismos hegemónicos que deshumanizan el 
trato con las personas adultas y propenden a la 
segmentación de la atención educativa, en la que 
estas personas con frecuencia ocupan las últimas 
prioridades para la política pública. Repensar la 
educación rural desde una perspectiva integral, 
multifactorial e interseccional, es una condición 
indispensable para romper los ciclos de exclusión 
social, cultural y económica. 

Aun cuando se piensa en abordajes educativos 
centrados en la activación comercial y económica, 
se cree que la inversión en la población adulta 
es secundaria, sin considerar que los núcleos 
poblacionales, incluyendo los familiares, pueden 
acrecentar su potencial productivo en todos los 
sentidos cuando las oportunidades educativas se 
extienden a las personas adultas. 

A pesar de ello, las estadísticas indican que 
el aprendizaje y la educación de las personas 
adultas en zonas rurales no recibe la financiación 
necesaria, con la consecuencia de que este 
importante grupo poblacional sigue siendo dejado 
atrás.

1.3 La educación de personas adultas en la 
ruralidad
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Cerca de cien millones de mujeres habitan las 
zonas rurales del continente americano. Hoy día 
siguen estando en desventaja en relación a los 
hombres que habitan en los entornos rurales, 
enfrentando múltiples desafíos relacionados con 
la pobreza, la educación y el acceso a recursos y 
servicios. Las mujeres participan en menor medida 
en los procesos económicos y productivos y en 
los espacios de toma de decisiones y tienen, en 
muchos casos, falta de acceso a formación 
y capacidades28. Las mujeres rurales tienen 
acceso limitado a recursos, trabajos decentes, 
protección social, servicios y educación de 
calidad. Las mujeres dedican más tiempo a 
responsabilidades reproductivas, domésticas 
y de cuidado, en muchas ocasiones de manera 
no remunerada ni reconocida, lo que limita sus 
oportunidades económicas, sociales, educativas 
y culturales. Además, las mujeres, y en particular 
las mujeres en zonas rurales, siguen estando 
infrarrepresentadas en las áreas de ciencias, 
tecnología, ingeniería y matemáticas. 

Las mujeres constituyen más de dos tercios de 
las personas que no saben leer ni escribir en el 
mundo. Además, el mayor analfabetismo entre 
las mujeres y la brecha urbano-rural y étnica es 
mayor entre las mujeres campesinas e indígenas29. 
Aunque se da en numerosos ámbitos, en el entorno 
educativo, la desigualdad de oportunidades entre 
géneros se agrava cuando se da junto a otros 
factores de desigualdad, multiplicándose en el 
caso de mujeres empobrecidas y mujeres que 
están embarazadas.

La violencia de género también se da en los 
entornos rurales, y sobre ella existe un mayor 
desconocimiento que sobre la violencia de 
género que se da en las zonas urbanas. Es 
menos conocida la forma en la que opera, las 
características de los perpetradores, las horas 
en la que se produce, los lugares en los que se 
desarrolla, las características de las víctimas, los 
tipos de relación existentes entre las víctimas y 
los victimarios, los sistemas legales, los códigos 
culturales, o las características sociodemográficas 
de la población afectada. La violencia de género 
tiene implicaciones en la educación, provocando 
en muchas ocasiones el absentismo escolar o 

peores resultados. Además, la violencia en la 
escuela asociada a discriminaciones basadas en 
género es generalmente poco estudiada por las 
organizaciones que luchan contra la violencia 
sobre el terreno30.

Las niñas y adolescentes enfrentan mayores 
barreras en el acceso a la educación, en el 
aprendizaje y en la transición y finalización a niveles 
superiores que los varones. La exclusión de niñas 
y adolescentes rurales de las oportunidades 
educativas continúa siendo un problema grave en 
prácticamente todas las regiones, especialmente 
en los países en desarrollo. Las niñas y 
adolescentes encuentran obstáculos añadidos, 
como un mayor nivel de pobreza, el trabajo infantil, 
el matrimonio infantil, los embarazos precoces, la 
falta de espacios seguros en la escuela o en el 
camino a la escuela y violencias específicas que 
enfrentan por su género. Además, los estereotipos 
de género suponen barreras añadidas, limitan 
la capacidad de las niñas y adolescentes para 
determinar su futuro profesional libremente y 
en ocasiones suponen que los progenitores no 
prioricen su educación. 

Según la ONU, hay 129 millones de niñas y 
adolescentes sin escolarizar en 2023, la mayoría 
en comunidades rurales31, y las que han logrado 
ingresar en la educación primaria tienen menos 
oportunidades de transitar a la secundaria, 
por factores muy diversos, que abarcan desde 
la sujeción a estrictos roles convencionales de 
género como la provisión de agua, los matrimonios 
tempranos o los roles de cuidadora en el ámbito 
familiar, por ejemplo de sus hermanos y hermanas, 
hasta la falta de recursos para la salud menstrual32.

1.4 La brecha de género en la educación rural
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A pesar de los avances en los últimos años en la 
enseñanza de las niñas a nivel mundial, éstos se 
han dado principalmente en los segmentos de 
población con mayor nivel adquisitivo de zonas 
urbanas, y las tasas de finalización del segundo 
ciclo de enseñanza secundaria entre las niñas 
más pobres de zonas rurales era de sólo un 11,5% 
(mientras que esta tasa para las de mayor nivel 
de riqueza y de zonas urbanas era del 72,2%)33. 
Además, en todo el mundo, los números de 
finalización de la enseñanza secundaria son 
siempre mayores para los varones que para las 
mujeres adolescentes34.

En el caso de Guatemala, la exclusión de niñas 
rurales se recrudece debido a factores de gran 
impacto, como por ejemplo la desnutrición crónica, 
que afecta al 49,8% de la población de niños y 
niñas35, pero también está ligada a la condición 
étnica, dado que las niñas indígenas viven 
mayoritariamente en comunidades rurales, en las 
que el acceso y la permanencia educativas son 
limitadas. Si bien la cobertura a nivel primario está 
cercana al 97%, el índice de finalización del ciclo 
es solamente del 15%. Y, en términos de género, 
es notoria la desigualdad a medida que incrementa 
el nivel educativo: en primaria hay un promedio 

de 87 niñas escolarizadas por cada 100 niños, en 
el ciclo básico hay 50 niñas por cada 100 niños 
y en el diversificado hay 2 mujeres por cada 100 
hombres36.

En Honduras, por su parte, los niños y niñas de los 
grupos con mayor nivel de exclusión de la cobertura 
educativa son quienes viven en la zona rural (48,7 
por ciento)37. Si bien la deserción escolar afecta 
en mayor medida al sexo masculino frente al sexo 
femenino en las zonas urbanas38. Sin embargo, en 
las zonas rurales, los niños estudian un promedio 
de 6.2 años y las niñas, 6.539.

En Perú, las niñas representan la población con la 
tasa más alta de deserción (8,6%) en comparación 
con los niños (6%). El retiro de las estudiantes de 
áreas rurales de la escuela se da por “motivos 
familiares” o “quehaceres domésticos” (38%), 
mientras que dicha causa para el caso de los 
estudiantes varones es menor (7%). En el caso 
de los estudiantes con lengua indígena, se ha 
observado que la tasa de retiro es más elevada 
(9,1%)40.

El embarazo adolescente y la falta de educación 
sexual impide a las estudiantes rurales la 
continuación de sus estudios, y en ocasiones 
supone distintas manifestaciones de violencia 
contra las niñas y las jóvenes en las propias 
instituciones educativas. En Perú, por ejemplo, cada 
año, alrededor de 50.000 niñas y adolescentes 
de hasta 19 años son madres. En 2020, 1.158 
menores entre 10 y 14 años sufrieron embarazos 
y maternidad no deseada mediante violencia 
sexual, aspecto que se incrementó en 2021 a 1.437 
equivalente a un 24%41. En el caso de Ecuador, 
las tasas de embarazo infantil y adolescente han 
pasado de 2,4 y 83 en 2008 a 2,2 y 49,4 en 2021 
respectivamente, siendo el período de mayor 
reducción el comprendido entre 2017 y 202042. 

Finalmente, para contrastar los ejemplos de 
exclusión femenina, se puede citar el caso de 
Chad, que es uno de los tres países con la tasa más 
alta de matrimonio infantil, con el 70 por ciento de 
las niñas casadas. Esta práctica nociva es más 
común en las comunidades rurales, perpetúa el 
ciclo de la pobreza y fuerza a las niñas casadas 
a retirarse de la escuela, privándoles así de una 
educación decente y de una participación efectiva 
en el desarrollo43.

SOLO EL 11,5% DE LAS NIÑAS 
MÁS POBRES EN ZONAS 
RURALES FINALIZAN LA 
ENSEÑANZA SECUNDARIA

11,5%
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para venir hasta la escuela, etc. 
Las chicas que no continúan 
después de primaria, se quedan 
en casa como amas de casa, o 
salen a trabajar a las ciudades, 
o deciden irse a otros países 
como Estados Unidos para 
obtener dinero. Buscan oficios 
en las tortillerías, limpiando 
casas aquí en el pueblo. En mi 
comunidad, a veces son 
entregadas y obligadas a irse 
con alguien que tenga dinero. 
Hay niñas y niños maltratados 
desde pequeños y los mandan 
a trabajar desde edad muy 
temprana, y las niñas en muchos 
casos, cuando son un poco más 
mayores, se cansan de recibir 
malos tratos en sus propias 
casas y deciden irse, unirse a una 
persona mayor que ella; a veces 
se van por voluntad propia o a 
veces son obligadas y si los 
padres pueden recibir algo de 
dinero por ellas, las entregan 
a hombres mayores”. 

Ella es una joven guatemalteca 
de 20 años que trabaja y estudia 
al mismo tiempo. Aracely 
comenzó como niñera hace un 
poco más de un año, luego en 
un restaurante durante poco 
tiempo y luego en una farmacia; 
comenta que tuvo que abandonar 
sexto de primaria antes de acabar 
a los 13 años por motivos de 
salud de su madre. 

“Lo tuve que dejar un poco de 
lado. Dejé de estudiar unos tres 
años, hasta que se presentó una 
oportunidad de retomar, un día 
por semana, y ahí una siente que 
por ser más grande le da 
vergüenza volver a la escuela 
pero con el apoyo de mis padres 
volví a terminar el año de 
estudios que me faltaba. A veces 
dificulta la falta de medios 
económicos para poder seguir 
estudiando con los que no 
contamos las jóvenes como yo, 
para pagar la matrícula, el pasaje 

Aracely Pérez 
Zacarías
“A veces dificulta la falta de medios 
económicos para poder seguir 
estudiando con los que no contamos 
las jóvenes como yo, para pagar la 
matrícula, el pasaje para venir hasta 
la escuela, etc. Las chicas que no 
continúan después de primaria, se 
quedan en casa como amas de casa, 
o salen a trabajar a las ciudades, 
o deciden irse a otros países”.

Escanea y accede a 
la entrevista completa
de Aracely en vídeo
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El cambio climático afecta a todas las personas 
y a todos los entornos, aunque tiene un 
impacto desproporcionado en los países menos 
responsables del desastre climático, infligiendo 
un daño mayor a las personas afrodescendientes, 
indígenas y campesinas. Las sequías y el aumento 
de las temperaturas provocan malas cosechas 
y escasez de alimentos, lo que tiene efectos 
negativos en los sistemas educativos. Los 
fenómenos meteorológicos extremos reducen 
la disponibilidad de agua potable, comprometen 
el saneamiento y aumentan la incidencia de 
enfermedades relacionadas con el clima, como 
la malaria y las enfermedades diarreicas, lo que 
provoca absentismo y posible abandono escolar 
de la infancia.

La vulnerabilidad de las comunidades rurales y 
sus escuelas ha añadido costes crecientes en 
contextos de emergencias climáticas, al poner en 
peligro la infraestructura escolar y comunitaria 
y obligar especialmente a las y los agricultores 
a buscar fuentes suplementarias de ingresos, 
cuando sus cosechas o ganado se pierden y 
las formas tradicionales de cultivo sostenible, 
que en muchos casos son la norma, no pueden 
seguir manteniéndose. En otros muchos casos, la 
decisión de las familias pasa por la migración o los 
matrimonios infantiles44.

El cambio climático afecta de manera 
desproporcionada a los ingresos de las mujeres 
rurales, las personas que viven en condiciones 
de pobreza y las personas adultas mayores, ya 
que su capacidad para reaccionar y adaptarse, 
por ejemplo, a los fenómenos meteorológicos 
extremos es desigual. 

En promedio, según un informe reciente de la 
Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO), los hogares 
encabezados por mujeres pierden un 8% más de 
sus ingresos debido al estrés térmico (que es la 
carga de calor que una persona recibe y acumula 
en su cuerpo y que resulta de la interacción entre 
las condiciones ambientales del lugar donde 
trabaja, la actividad física que realiza y la ropa que 
lleva) y un 3% más a causa de las inundaciones. 
Tras las inundaciones, las mujeres intensifican sus 

actividades agrícolas adquiriendo más ganado 
e invirtiendo más en sus sistemas agrícolas, 
en comparación con los hogares encabezados 
por hombres. En cambio, las sequías y el estrés 
térmico provocan una reducción considerable de 
las tenencias de ganado y de los gastos agrícolas 
de los hogares encabezados por mujeres en 
comparación con los hogares encabezados 
por hombres. Por último, cabe destacar que el 
aumento del trabajo de las mujeres durante los 
fenómenos meteorológicos extremos pone de 
relieve su papel crucial a la hora de sostener los 
medios de vida. Sin embargo, si no se producen 
cambios significativos en las normas determinadas 
por el género relativas al papel de las mujeres en 
las labores domésticas y los cuidados, es muy 
posible que este trabajo extra se añada a la carga 
de trabajo, ya de por sí desproporcionada, que 
soportan las mujeres rurales.

Todo esto se traduce en una reducción per cápita 
de 83 dólares debido al estrés térmico y de 35 
dólares a causa de las inundaciones, por un total 
de 37.000 millones y 16.000 millones de dólares 
respectivamente en todos los países de ingresos 
medios y bajos. Si las temperaturas promedio 
aumentaran 1°C, estas mujeres enfrentarían una 
pérdida de ingresos totales un 34% mayor en 
comparación con los hombres45.

La educación juega un papel fundamental en la 
mitigación y adaptación al cambio climático, 
pero también en la construcción de capacidades 
para la recuperación, la rehabilitación y la 
reconstrucción que sigue a los desastres. Es 
imprescindible impulsar procesos educativos que 
permitan a las personas comprender la naturaleza 
del impacto del cambio climático y, sobre todo, 
desarrollar conocimientos y habilidades para su 
mitigación y adaptación.

Este enfoque curricular debería ser universal 
y tendría que tener un espacio privilegiado 
especialmente en los países que son responsables 
principales de la contaminación industrial a gran 
escala. Sin embargo, de poco vale encaminar 
esfuerzos educativos si las políticas públicas y 
comerciales que resultan permisivas de la polución, 
no cambian en el corto plazo.

1.5 La educación rural y el cambio climático
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construir soluciones de manera 
participativa”. Una investigación 
realizada por su equipo reveló la 
importancia de la colectividad y 
la interacción de la escuela con 
otros agentes de la comunidad. 
Para ello, se realizaron 
diagnósticos participativos con 
estudiantes, familias y 
representantes locales para 
identificar sus sueños, problemas 
y potencialidades. Este enfoque 
ha resaltado la necesidad de 
reforzar habilidades básicas 
como la comprensión lectora y 
las matemáticas, especialmente 
después del impacto de la 
pandemia.

Fe y Alegría Ecuador, entre otros, 
trabaja en Esmeraldas, una 
comunidad remota en la que
la organización de las familias 
y las redes de apoyo han sido 
esenciales para implementar 
por ejemplo el uso de biol, un 
fertilizante orgánico, en 
colaboración con la organización 
de comunidades campesinas. 
También se ha creado una 
panadería comunitaria para 
apoyar la residencia estudiantil.

Ella coordina el centro de
investigación de Fe y Alegría 
Ecuador desde 2017, en concreto 
en investigación-acción 
participativa, especialmente en la 
educación rural. Trabaja en cómo 
mejorar la educación rural y darle 
un enfoque más preciso dentro 
de la planificación educativa 
desde 2021. Comenta que 
“nuestro objetivo principal es 
potenciar las cuestiones 
educativas a través del 
fortalecimiento del currículo”. 
Uno de los problemas que 
identificaron fue la falta de 
contextualización del currículo 
en áreas rurales y para trabajar 
esto, incorporaron el uso de 
metodologías de educación 
popular y un enfoque territorial 
que reconoce la diversidad y las 
interdependencias entre lo rural 
y lo urbano. Otro componente 
clave ha sido la agroecología, 
reduciendo la dependencia de 
insumos químicos y mejorando la 
soberanía alimentaria y la calidad 
de los alimentos. “Partimos del 
conocimiento local y trabajamos 
colectivamente con líderes y 
lideresas comunitarias para 

Emely 
Benavides
“El currículo tradicional era demasiado 
urbano y no respondía a las necesidades 
específicas del territorio, lo que 
desvalorizaba la vida rural y fomentaba 
la migración a las ciudades. Buscamos 
revalorizar los saberes locales y promover 
la innovación educativa, no solo a nivel 
individual sino también comunitario”.
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Dicho esto, es claro que el desarrollo integral 
de las zonas rurales, especialmente, es una 
responsabilidad clara de los Estados y de la 
comunidad internacional, por la que se deben 
garantizar todos los derechos a todas las 
personas, protegiendo y estimulando, con 
especial dedicación, el derecho a la educación y 
al aprendizaje a lo largo de la vida, en entornos 
ambientales que potencien tal derecho.

Esta protección especial se fundamenta en 
obligaciones programáticas derivadas de los 
principios jurídicos establecidos en el derecho 
internacional y nacional. Se sustenta en el 
principio de progresividad establecido en el Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales, que incluye la educación como un 
derecho fundamental. 

Con excepción de la Convención sobre la 
eliminación de todas las formas de discriminación 
contra la mujer (CEDAW), es poco común encontrar 
referencias concretas al derecho a la educación de 
la población rural en otros instrumentos normativos 
internacionales. La CEDAW establece lo siguiente:

“Los Estados Partes adoptarán todas las medidas 
apropiadas para eliminar la discriminación 
contra la mujer, a fin de asegurarle la igualdad 

de derechos con el hombre en la esfera de 
la educación y en particular para asegurar, 
en condiciones de igualdad entre hombres y 
mujeres:

a) Las mismas condiciones de orientación en 
materia de carreras y capacitación profesional, 
acceso a los estudios y obtención de diplomas 
en las instituciones de enseñanza de todas las 
categorías, tanto en zonas rurales como urbanas; 
esta igualdad deberá asegurarse en la enseñanza 
preescolar, general, técnica, profesional y 
técnica superior, así como en todos los tipos de 
capacitación profesional...” (artículo 10).

El Comité de los Derechos de la Infancia, por su 
parte, ha revisado el cumplimiento de los Estados 
parte en materia de educación rural, emitiendo 
observaciones y recomendaciones relevantes46, 
en varios campos de acción, entre los que destaca:

• Mejorar los sistemas estadísticos y la recolección 
y organización de datos.

• Garantizar la matriculación de niños, niñas y 
adolescentes de las zonas rurales. 

• Ampliar el acceso a internet y a la información de 
los niños y niñas.

El marco conceptual y normativo que contempla el derecho internacional de los derechos 
humanos es la principal plataforma para construir respuestas a las necesidades educativas 
de las poblaciones rurales. Este marco tiene un enfoque universal e inclusivo, por lo que 
aplica a todos los ámbitos, modalidades y niveles en los que debe asegurarse la educación. 

2/ Respuestas de los 
	 Estados y de la comunidad 	
	 internacional al medio 
	 rural para garantizar el 
	 derecho a la educación 
	 de calidad
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• Ampliar los servicios y adecuar la infraestructura 
a los contextos rurales.

• Abordar la problemática de los matrimonios 
infantiles y el embarazo temprano.

• Priorizar la financiación de la educación en zonas 
rurales.

• Intensificar los esfuerzos para garantizar la 
inscripción universal de los nacimientos y el acceso 

a los documentos de identidad de niños, niñas y 
adolescentes rurales.

• Aplicar medidas de acción afirmativa con 
perspectiva de género y recursos suficientes para 
hacer frente a la discriminación que afectan a las y 
los habitantes de las zonas rurales.

• Mejorar la calidad de la formación de docentes 
cualificados.

Fe y Alegría Chad se establece 
en la región del Guera, Chad en 
2007 con una red de 17 escuelas 
rurales primarias ubicadas en 
pequeñas aldeas cercanas a 
Mongo, una ciudad con 20.000 

habitantes. El contexto educativo local se 
caracteriza por infraestructuras inadecuadas y 
mal mantenidas, manuales escolares insuficientes 
y obsoletos, altas tasas de repetición y abandono 
escolar. 

Este panorama se agrava por la escasa 
capacitación pedagógica del cuerpo de docentes y 
la falta de recursos adecuados, reflejando desafíos 
significativos en la calidad educativa, 
especialmente para las niñas, cuyo acceso a la 
educación es limitado debido a las desigualdades 
por razón de género existentes en dicho contexto.

La iniciativa de Fe y Alegría Chad se centra en integrar la educación en la vida comunitaria 
mediante estrategias participativas. Esto incluye decisiones colectivas sobre el inicio del año 
escolar, crucial para alinear la asistencia escolar con las labores agrícolas esenciales para las 
familias locales. Además, se promueve el apoyo al profesorado comunitario a través de 
contribuciones económicas derivadas de actividades agropecuarias colectivas, 
fortaleciendo así la gestión y sostenibilidad educativa a nivel local.

La construcción de la escuela de Dougoul se erige como un símbolo de participación 
comunitaria, donde cada fase del proyecto se decide de manera consensuada bajo un 
proceso deliberativo llamado “árbol de la palabra”. Esta colaboración incluye a todo el pueblo, 
hombres, mujeres e infancia, que contribuyen según sus habilidades físicas en tareas como 
acarreo de agua, fabricación de ladrillos, transporte de materiales y construcción, integrando 
así la modernidad educativa con la vida rural. Fe y Alegría Chad, al adoptar un enfoque 
pedagógico centrado en la comunidad y en la participación activa de toda la comunidad 
educativa, aspira a transformar no solo la calidad educativa sino también las condiciones de 
vida en las aldeas locales, asegurando que la educación sea relevante, accesible y sostenible 
para todos los niños y niñas en Chad.

 Chad
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Los marcos legales que protegen y promueven la 
educación rural sólo pueden alcanzar efectividad 
mediante la adopción de políticas públicas 
que incluyan acciones concretas a cargo de 
instituciones estatales y gobiernos locales, con 
el concurso de la sociedad civil y de las familias. 

Tales medidas tienen como referencia problemas 
muy serios que enfrentan los países, como, por 
ejemplo, la exclusión del campesinado en las 
distintas propuestas de desarrollo comunitario, 
que no solo ha significado la quiebra de economías 
agropecuarias sino también una profunda crisis en 
las estructuras propias de esta forma de vida47. 

Si los sectores campesinos no tienen la posibilidad 
de participar en la toma de decisiones de política 
pública, las medidas de implementación corren 
el riesgo de estar alejadas de las necesidades e 
intereses de las comunidades rurales y también de 
ser inadecuadas u obsoletas para la búsqueda de 
soluciones, al carecer de una base social que las 
valide y acoja. Paradójicamente, esta crisis también 
condujo a la necesidad de volver a considerar el 
mundo rural en todas sus dimensiones, y a repensarlo 
desde ópticas críticas y constructivas, que en sus 
expresiones académicas e institucionales sugieren 
interconectar los procesos educativos de las 
comunidades rurales, relacionando los contenidos 
curriculares, métodos y recursos educativos con el 
contexto natural, cultural y social del estudiantado, 
promoviendo de esta manera el aprendizaje a 
través de la experiencia48.

Así, durante los últimos lustros surgieron propuestas 
programáticas desde los gobiernos que, al recoger 
los aprendizajes previos en las comunidades y los 
resultados investigativos de las universidades y 
centros de investigación, han permitido avanzar 
en modelos participativos, democratizadores, no 
fragmentados y no utilitaristas de la educación 
rural.

El modelo de educación media rural de Colombia49, 
por ejemplo, propone que la educación debe estar 
orientada por principios como:

• El desarrollo humano sostenible en el sector, con 
mirada proactiva y prospectiva. 

• La pertinencia de los procesos educacionales en 
medio de la diversidad étnica y cultural.
 
• La formación integral asumiendo todas las 
dimensiones humanas: cognitiva, afectiva, 
económica, productiva, volitiva, sensitiva, lúdica, 
natural, etc. 

• La comprensión de la educación rural desde 
todos los ámbitos de conocimiento: antropológico, 
sociológico, económico, filosófico y psicológico.

• La democracia como forma de vida y de sana 
convivencia. 

• La criticidad y la productividad intelectual como 
desafío de aprendizaje.

Estos principios no deberían ser exclusivos de 
las comunidades rurales, sino de todo el sistema 
educativo. Sin embargo, su formulación es 
consecuencia inmediata de una praxis pedagógica 
surgida del medio rural, confirmando con ello cómo 
la educación rural ha construido aprendizajes 
y modelos valiosos para todos los entornos 
educativos y cómo dichas prácticas contribuyen a 
la construcción de abordajes basados en derechos 
humanos, respeto a la diversidad y sentido crítico. 
En este sentido, Fe y Alegría ha impulsado nuevas 
perspectivas y nuevos rumbos de la educación 
rural, en los que ha venido trabajando durante 
décadas, marcando una influencia decisiva en la 
definición de políticas públicas. 

A modo de ejemplo, se han realizado contribuciones 
significativas a la política pública desde la 

2.1 Nuevos rumbos, nuevas oportunidades
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experiencia rural en la Institución Educativa Fe y 
Alegría No. 51, del distrito Colorado, en Arequipa, 
Perú. Con una población que ha experimentado 
fuertes corrientes migratorias desde las zonas 
altoandinas, la institución tomó medidas proactivas 
derivadas de sus procesos de autoevaluación 
desde el año 2011, mejorando las relaciones entre 
docentes y estudiantes y familias. Esa experiencia 
condujo a mantener relaciones empáticas y 
transparentes, con una clara repercusión positiva 
en la calidad educativa, al construir un proyecto 
educativo contextualizado y construido con la 
comunidad.

Cabe destacar que la educación rural tiene 
particularidades50 que resaltan el vínculo 
crucial con la comunidad, dado que una de 
las características de las escuelas rurales es 
que están constituidas por pocas familias con 
numerosos niños, niñas y adolescentes de 
diferentes edades, que permanecen varios años 
en la misma clase con la o el mismo docente, 
quien sigue el proceso de cada estudiante en los 
distintos niveles.

Esta circunstancia hace necesario promover el 
intercambio entre el estudiantado y el resto de la 
comunidad, incluyendo al profesorado, de modo 
que se creen ambientes de aprendizaje y de 
convivencia cada vez más atractivos y sensibles 
para los objetivos que buscan los proyectos 
educativos. 

Para esto, las escuelas rurales deben brindar 
oportunidades y espacios donde todas las personas 
se sientan a gusto y las relaciones intergeneracional 
e interétnica sean siempre constructivas. Las 
escuelas rurales tienen un peso significativo 

para las y los habitantes de la comunidad. Son 
escuelas que en su mayoría han sido construidas y 
reparadas por las organizaciones de la comunidad 
o quienes las habitan. Esta característica va 
asociada a que la escuela no es solo el lugar para 
enseñar, sino que también se convierte en un lugar 
de encuentro, un centro comunitario y un espacio 
para la toma de decisiones, donde además se 
realizan actividades socioculturales: son centros 
de diversión, recreación, espiritualidad, entre 
otras funciones, convergiendo una relación directa 
comunidad-escuela no necesariamente asociada 
al acto educativo sino a su significación cultural.

“Desde Fe y Alegría Chad se lidera un proceso participativo con jóvenes 
desde hace años, abriendo puertas de colaboración entre las escuelas 
y la comunidad local. Es esencial contar con un espacio concreto para 
encontrarse con los grupos de jóvenes y sus entornos” destaca Emmanuel 
Tambaye, responsable de Relación Escuela-Comunidad y la Red Generación 
21+ en Chad. Esta colaboración escuela-comunidad se ha visto fortalecida 
desde 2021, cuando Fe y Alegría Chad se suma a la Red Generación 21+ con 
más de 50 jóvenes de cuatro escuelas de la región de Guéra. Esta Red de 
Fe y Alegría es un movimiento de participación juvenil presente en más de 
21 países, liderado por jóvenes, que lanzan acciones para movilizar a la 
ciudadanía y participar en retos globales a nivel local. En noviembre de 
2022, las y los jóvenes chadianos celebraron el lanzamiento oficial de la 

 Chad
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En Perú, las niñas representan la población 
con la tasa más alta de deserción (8,6%) 
en comparación con los niños (6%). En el 
caso de los estudiantes con lengua 
indígena, se ha observado que la tasa de 
retiro es más elevada (9,1%).



29

Red Generación 21+ en el país, con el primer encuentro entre estudiantado de 
cuatro centros educativos en contexto urbano y rural. Aquí diseñaron una agenda 
con acciones de sensibilización, campañas, talleres y encuentros en torno a la 
educación, la igualdad de género y la protección del medioambiente,a realizar en 
sus comunidades en los próximos años. Además, organizaron un acto con 
autoridades políticas, medios de comunicación, centros educativos y ciudadanía, 
con más de 200 asistentes, donde presentaron sus objetivos como red juvenil 
para transformar sus entornos. En abril 2023, Mireille y Adjabo, dos 
representantes de la Red Generación 21+ en Chad participaron en el 4º Encuentro 
Internacional de la Red, celebrado en Madrid, España, contribuyendo al Manifiesto
del movimiento, y trasladando a la juventud internacional el trabajo que están 
impulsando en Chad. 

Apostar por la participación entre jóvenes de diversos contextos ha demostrado 
ser una piedra angular en la creación de redes entre escuelas y comunidades, 
aumentando la implicación de la ciudadanía en las acciones que lidera la 
juventud chadiana.

Entreculturas impulsa desde 2001 la Red Solidaria 
de Jóvenes (RSJ), un programa de participación 
juvenil en el que están implicados docentes y 
jóvenes de 12 a 18 años de nueve comunidades 
autónomas de España. En el programa se involucran 
grupos de jóvenes de 18 centros educativos 
rurales con acompañamiento de al menos una o 
un docente del centro. 

La implementación de la RSJ ofrece el desarrollo 
de competencias ciudadanas para aprender 
participando, tales como pensamiento crítico, 
análisis sistémico de la realidad, escucha proactiva, 
resolución de conflictos, habilidades sociales o 
trabajo en equipo. 

Entreculturas ofrece un itinerario formativo para el 
alumnado con contenidos que incluyen los desafíos 
del mundo actual, como la defensa del medio 
ambiente, interculturalidad, igualdad de género, 
cultura de paz y convivencia, entre otros, a través 
de herramientas participativas y metodologías 
como Aprendizaje Servicio, trabajo por proyectos o 
situaciones de aprendizaje, además de formación 
docente y de la posibilidad de asistir a encuentros 
y acciones de participación a nivel provincial, 
nacional e internacional.

El profesorado en las zonas rurales puede ponerlo 
en práctica de manera curricular, incorporando 
este itinerario en asignaturas obligatorias de libre 
configuración, en aquellas asignaturas en las que 

por contenido puede encajar a través de proyectos 
concretos dentro de una asignatura troncal (ej: 
Lengua o Geografía e Historia), incluyendo la Red 
como una actividad extraescolar, como propuesta 
de acompañamiento en las transiciones educativas 
entre primaria y secundaria o como apoyo al 
equipo de orientación y a los planes de convivencia 
y bienestar de los centros. 
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Las y los educadores son ejes fundamentales para 
el impulso de la RSJ y de la ciudadanía global en el 
medio rural y así lo viven en su día a día Mª José 
y Juan. 

Mª José Hernández imparte Geografía e Historia 
en el IES San Ginés de Villanueva del Fresno, una 
localidad extremeña en la frontera con Portugal 
y afirma que “es un gran reto educar para la 
Ciudadanía Global en estos entornos porque 
supone romper unas estructuras para cambiar 
la mirada hacia toda la riqueza que nos ofrece 
el exterior. No por vivir en un pueblo todo lo que 
suene a global no llega, todo lo contrario, desde 
lo local se puede actuar de manera globalizada 
y estar en sintonía con el mundo que nos rodea”. 
Mª José comenzó impulsando la Red Solidaria de 
Jóvenes en su centro en 2013, y desde entonces 
se ha vinculado a este programa de forma activa. 

Juan Jimeno es educador de infantil y primaria en 
el SAFA de Pedro Abad en la provincia de Córdoba, 
España, y coordina el Plan de Ciudadanía Global, 
además de ser tutor en primaria y profesor de 
Lengua y Literatura y de Religión. “Este centro se 
encuentra en un pueblo rural de 2.900 habitantes, 
que vive de la agricultura y de los servicios básicos. 
Es un centro de una sola línea desde infantil hasta 
secundaria. La Red Solidaria de Jóvenes es una 
opción de encuentro alternativo, de ocio, de 
socialización, frente a las opciones más limitadas 
que tiene la juventud rural. La RSJ les puede 
alejar del consumo de alcohol u otras salidas 
consideradas más disponibles o a su alcance para 
socializar y encontrarse”. 

Juan asistió al IX Encuentro Global de la Red 
Solidaria de Jóvenes celebrado en abril del 2024 
junto a tres estudiantes participantes del programa.

Mª José Hernández y Juan Jimeno 
Educadores que impulsan la participación juvenil
rural en España 

“A Carolina, Inmaculada y María, las jóvenes 
que asistieron al Encuentro, al principio les 
puso muy nerviosas el hecho de salir fuera 
de casa, y lo que más les impresionó fue 
conocer a jóvenes de otras culturas y países. 
Creo que a las y los jóvenes lo que más les 
preocupa es que les entiendas, no solo que 
les marques pautas, sino conocer su 
contexto, interiorizar sus sentimientos, 
darles espacios de escucha y apoyo como 
los que ofrece la Red, y descubrir que 
aparte de sus propias necesidades, hay 
otras que también son importantes”.

“Los alumnos y alumnas reconocen la 
necesidad de estos espacios únicos donde 
no solo se les despiertan inquietudes por 
temas que se tratan de manera anecdótica
en otras materias, sino también por la 
vinculación que sienten con jóvenes de 
diversas partes del mundo al comprobar 
que son muchas las preocupaciones y 
retos que les unen. Como profesorado 
de la RSJ que educa en entornos rurales 
podemos iniciar procesos de cambio 
y ser referentes para compañeros y 
compañeras”.
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Garantizar el derecho a la educación de los niños 
y niñas más pequeños residentes en comunidades 
rurales es uno de los retos más apremiantes en la 
actualidad para responder al olvido al que se ha 
relegado a las poblaciones campesinas y, entre 
ellas, a la primera infancia. De hecho, en muchos 
países de renta baja, solo 1 de cada 5 niños o 
niñas recibe algún tipo de educación preescolar. 
En los casos donde el acceso es muy deficiente, la 
brecha entre quienes viven en el medio rural y en 
el urbano es muy significativa51.

Cuando se aseguran oportunidades de aprendizaje 
desde la más temprana edad, las ventajas ulteriores 
suelen multiplicarse, de modo que la educación 
puede ser un factor de desarrollo personal y 
comunitario de enorme valor.

A pesar de que sobre el papel la educación es un 
derecho universal, en la mayoría de los países se 
trata de una obligación que legalmente iniciaría 
con la preescolar, y sin embargo la infancia de 0 a 
6 años continúa recibiendo una atención residual, 
segmentada y usualmente a cargo de operadores 
privados con fines de lucro.

La educación de la primera infancia enfrenta serios 
obstáculos que van desde la ausencia de políticas 
claras, la falta de preparación y disponibilidad 

docente, la escasez de centros de cuidado o la 
falta de capacitación a las familias, hasta la débil o 
nula financiación pública. 

No obstante, se han desarrollado iniciativas 
importantes para responder a la demanda 
educativa de la infancia más pequeña, como la 
creación de los hogares comunitarios del Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar en 1986 y el 
Programa de Educación Familiar para el Desarrollo 
Infantil (PEFADI) para las zonas rurales de ese país, 
coincidentes con la llamada que ha hecho a los 
Estados la Organización Mundial para la Educación 
Preescolar (OMEP)52 con la finalidad de promover 
distintas modalidades de educación a la primera 
infancia en zonas semirurales y rurales.

Por su parte, la cobertura de la educación para 
la primera infancia en Europa no es homogénea 
en todos los países, observándose gran escasez 
de oferta en zonas rurales de varios países. El 
hecho de que los servicios a la primera infancia 
sean desiguales o diferenciados (por ejemplo, más 
oferta de servicios en el hogar) en zonas rurales 
frente a las urbanas constituye un problema 
acuciante en Bélgica, Alemania, Lituania, Hungría, 
Polonia, Portugal y Rumanía. Aun así, la atención 
de infancia de 3 años se ha incrementado en un 
10% de media desde el año 2001 y algunos países 
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2.2 Educación desde la primera infancia

Solo 1 
de cada 5

niños o niñas recibe algún tipo 
de educación preescolar en 
muchos países de renta baja
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ofrecen mejoras salariales para quienes trabajan 
en zonas geográficas deprimidas53.

Fe y Alegría da capital importancia a la educación 
de los niños y niñas pequeñas, considerando 
que durante los primeros años de vida se ponen 
las bases para un buen desarrollo personal y 
psicosocial y, por esta razón, la preocupación sobre 
la calidad de la educación y el cuidado comienza en 

la primera infancia. Son numerosas las iniciativas 
de apoyo a la primera infancia de los 0 a los 6 
años en 785 centros de atención especializada 
en Latinoamérica, en concreto en Colombia, 
Ecuador, Haití, Paraguay, Perú y Venezuela y, con 
especial atención y mayor cobertura de esta etapa 
en infancia rural de Guatemala con 43 centros y 
de Chad y Madagascar con 33 y 16 centros 
respectivamente.

Desde 2017 Fe y Alegría trabaja en la zona de Guinea Forestal enfocándose 
especialmente en la educación preescolar. Facilitan el acceso a la educación 
para infancia de 3 a 6 años en ocho áreas rurales, estableciendo escuelas 
y formando monitores. En Souhoule, implementan una escuela con una 
metodología innovadora que mejora el aprendizaje y fomenta la reflexión y 
crítica en un entorno seguro. Además, Fe y Alegría involucra a las familias 

y autoridades locales en la construcción y gestión de los centros preescolares y promueve la 
generación de ingresos mediante cooperativas de familias. Estos esfuerzos buscan asegurar 
una educación de calidad y accesible para las comunidades vulnerables.

Madagascar enfrenta 
desafíos en educación y 
desarrollo, entre otros,
debido a que la educación 
preescolar no es obligatoria. 
Sin embargo, Fe y Alegría 

colabora con escuelas en comunidades rurales, 
priorizando la educación preescolar y primaria. La 
escolarización completa es baja y las familias cubren 
una parte significativa de los gastos educativos. La 
situación de la infancia es preocupante, con altas tasas 
de matrimonio infantil y trabajo infantil. La mortalidad 
neonatal y materna son elevadas, y el acceso al agua 
potable es limitado. El profesorado, en su mayoría de 
la comunidad, recibe formación de la diócesis local. 
El idioma de enseñanza es el Malagasy, con el francés 
como segundo idioma. Los niños y niñas participan en 
actividades domésticas y agrícolas desde una edad 
temprana. La escolarización secundaria es menos 
común debido a presiones económicas y sociales. 

En este contexto, Fe y Alegría Madagascar acompaña 
a 16 escuelas de preescolar en zonas rurales de la 
región de Haute Matsiatra en el centro del país, y 
distribuye material escolar a unos 600 niños y niñas 
de entre 3 y 5 años para facilitar el acceso al 
aprendizaje y favorecer la permanencia en la escuela 
con la ayuda de 20 docentes, 18 mujeres y dos 
hombres.

 Guinea

 Madagascar

©
 S

er
gi

 C
ám

ar
a/

En
tr

ec
ul

ur
as

©
 S

er
gi

 C
ám

ar
a/

En
tr

ec
ul

ur
as



33

La desigualdad de género y la violencia contra las 
niñas por razón de género en las escuelas es una 
epidemia de la que Entreculturas, de la mano de 
Fe y Alegría, es plenamente consciente. Involucra 
diferentes factores y fenómenos que intersectan y 
que afectan a las estudiantes de forma diferenciada 
dependiendo de su posición social, su orientación 
sexual, etnia, su condición indígena u otros factores 
identitarios.

Así, la violencia contra las mujeres en las áreas 
rurales, como en las urbanas, está conectada 
con otras formas de violencia estructural, como 
el racismo, la xenofobia y la homofobia. Estudios 
realizados por la Campaña Latinoamericana por 
el Derecho a la Educación (CLADE) en Canadá, 
México, Colombia y Australia han revelado la 
importancia de identificar tanto los factores 
externos como internos de esta violencia para 
adaptar las estrategias de intervención, desarrollar 
respuestas adecuadas a las necesidades 
de las víctimas y mejorar las condiciones de 
vida comunitaria. Además, realizar estudios 
exploratorios con participación comunitaria es 
crucial para comprender las dinámicas subyacentes 
de la violencia contra las mujeres y para determinar 
cómo las instituciones educativas y de prevención 
abordan el problema en la práctica.

Las estructuras de poder son patriarcales, y las 
normas de género tradicionales perpetúan la 
discriminación y la violencia contra las mujeres, 
manifestándose de distintas formas: violencia 
doméstica, acoso callejero, abuso sexual, violencia 
en las relaciones de pareja y dificultades de acceso 
a los espacios de decisión y a derechos como el 
acceso a la educación. 

Las normas de género discriminatorias siguen 
marcando el futuro de las niñas en muchas zonas 
rurales, lo que supone barreras adicionales a la hora 
de escoger libremente su profesión en el futuro, 
generalmente determinada por los estereotipos 
asociados a la feminidad. La igualdad de género 
en la educación depende de estos estereotipos y 
de cómo se abordan desde la escuela, un espacio 
fundamental para su desarrollo posterior.

Fe y Alegría trabaja en el abordaje de la desigualdad 
y de la violencia contra las mujeres mediante 
distintos programas y proyectos. A modo de 
ejemplo, puede citarse un proyecto iniciado en 2011 
en la Institución Educativa Normal Superior San 
Carlos, Guatemala. En una primera fase, se realizó 
un diagnóstico de la situación de violencia contra 
las mujeres en el municipio, que incluyó entrevistas 
a mujeres víctimas de violencia intrafamiliar y cuyos 
resultados fueron compartidos con la comunidad. 
En la segunda fase, estudiantes de grado décimo 
continuaron la investigación durante su servicio 
social con el apoyo de la institución educativa y de 
autoridades locales, realizando una investigación-
acción centrada en 50 mujeres de tres barrios. En 
la tercera fase, el grupo de estudiantes impartió 
un curso de informática básica para las mujeres 
participantes.

El programa se basó en la adaptación cultural de un 
programa de relaciones respetuosas, integrando la 
filosofía de los pueblos autóctonos, lo que permitió 
al estudiantado sentirse seguro y valorado en sus 
tradiciones, lo que contribuyó a crear un ambiente 
escolar más inclusivo y enriquecedor, demostrando 
cómo la educación y la investigación pueden 
empoderar a las mujeres y ayudar a combatir la 
violencia de género en contextos rurales.

2.3 Enfrentar la desigualdad de género en la 		
educación rural
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En este contexto, el retorno a la presencialidad tras la pandemia reveló un aumento en la 
violencia intrafamiliar y problemas socioemocionales en estudiantes, afectando su 
rendimiento académico. La violencia de género en zonas rurales, a menudo oculta y 
respaldada por costumbres discriminatorias arraigadas en el territorio, afecta gravemente 
la autoestima y el desarrollo de las niñas. Además, la trata de personas es un problema 
creciente en estas áreas. 

Por otra parte, la iniciación sexual temprana continúa siendo una práctica naturalizada. Así, 
el programa de Fe y Alegría y Wayra busca el empoderamiento de las niñas y adolescentes, 
proporcionando un entorno seguro y libre de violencia, y promoviendo relaciones basadas 
en la igualdad. Mediante actividades de sanación de traumas, formación y acompañamiento
docente, sesiones para familias y talleres sobre salud menstrual se espera incrementar el 
control de las niñas sobre sus vidas, su capacidad de expresión y participación en igualdad. 
Además, se prevé el desarrollo de un programa de habilidades socioemocionales y se 
articulará con instituciones para formar a personas voluntarias en psicología, implementando 
acciones de defensa en distritos específicos y campañas de prevención de la trata de 
personas. 

Estas acciones están diseñadas para empoderar a las niñas y adolescentes de Quispicanchi, 
brindándoles herramientas para enfrentar la violencia de género y mejorar su bienestar 
socioemocional, esenciales para su desarrollo integral y éxito educativo.

Fe y Alegría lleva 48 años 
en Perú y, desde 2023 ha 
fortalecido su alianza con 
la Asociación Wayra para 
el empoderamiento de 
niñas y adolescentes y 

para prevenir la violencia de género en 23 
comunidades campesinas de Quispicanchi, 
Cusco. Trabajando en 29 instituciones 
educativas, beneficiando a 2.858 
estudiantes, la mitad mujeres, el programa 
aborda la violencia naturalizada y las bajas 
habilidades sociales agravadas por la 
educación virtual durante la pandemia.

Las actividades clave incluyen atención 
y acompañamiento psicológico con 
identificación y derivación de casos severos 
para recibir terapia individual, así como 
atención legal. También se promueven 
prácticas docentes con enfoque de género 
y un programa de formación integral para el 
empoderamiento de niñas, que abarca 
habilidades sociales, liderazgo y autoestima. 
Talleres sobre salud menstrual donde 
aprenden a elaborar toallas higiénicas 
reutilizables con productos sostenibles.

 Perú
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Es el país más extenso de la región centroamericana y a la vez el 
menos densamente poblado, donde el 42% de la población vive en 
áreas rurales. De esta población, el 52% son personas menores de 
18 años. En el país, persiste la concentración de la población rural 
en zonas pertenecientes a las regiones central, norte y Costa Caribe, 
lo que ha generado una nueva dinámica de asentamientos humanos 

que requiere de geolocalización para ubicar las comunidades en amplias zonas geográficas de 
baja densidad de habitantes por cada kilómetro cuadrado (además, largamente distantes las 
una de las otras). En las zonas rurales de la Costa Caribe Norte y Sur, Fe y Alegría trabaja para 
que casi 2.000 niñas encuentren en sus escuelas un espacio seguro que identifique y 
acompañe situaciones de violencia que viven en sus hogares o comunidades a través de 
Planes Escolares contra la violencia de género. Así mismo, personal docente y familias están 
recibiendo capacitaciones para atender la salud mental de las niñas y conocer los mecanismos 
de protección existentes hacia niñas, jóvenes y mujeres. En clave de infraestructuras, Fe y 
Alegría trabaja para adecuar los espacios escolares para las niñas (aulas, baños separados, 
etc) y casi 400 mujeres están involucradas en cursos de habilitación laboral en oficios, 
talleres sobre competencias digitales y tecnológicas, talleres para elaboración de planes de 
negocios con grupos solidarios de mujeres rurales e implementaciónde iniciativas de 
negocios lideradas por mujeres del ámbito rural. Fe y Alegría Nicaragua se inició en 1974, 
cuenta con 48 años de experiencia y trabaja en 130 centros escolares atendiendo a más de 
55.000 estudiantes y comunitarios (aproximadamente 28.000 mujeres y 27.000 hombres).

 Nicaragua

Ella es educadora con más de veinte años de experiencia en 
la zona rural del sur de Perú destaca que “impulso la propuesta 
de práctica docente y talleres con enfoque de género como 
una propuesta educativa dentro de mi Institución Educativa, 
Fe y Alegría N°52 de Ilo, Perú. Comenzamos en el año 2021 
con seis estudiantes que empezaron con mucho entusiasmo 
a aceptarse a sí mismas, reconociéndose valiosas y únicas. 
En 2022 aumentamos a 12 niñas, luego en 2023 a 16 niñas y 
durante ese año las mismas niñas del programa La LUZ de las 
NIÑAS replicaron tres módulos de la Federación Internacional 
de Fe y Alegría a otras 20 niñas con entre 8 y 13 años y luego se 
replicaron estos talleres a otra Institución Educativa de nuestra
provincia de Ilo que fueron 15 niñas de 10 años.” En 2022, Fe y 
Alegría Perú fue reconocido a nivel local y regional en el 
Concurso Regional de Buenas Prácticas Docentes y de Gestión 
Educativa Moquegua gracias a estas prácticas docentes 
orientadas a las niñas; esto es un reconocimiento al cuerpo 
docente y a nuestra Institución Educativa porque este concurso 
está orientado a mejorar y elevar la calidad educativa con 
equidad en nuestro sistema educativo de la Región Moquegua.”

Denny Julia Peralta
“Trabajamos su liderazgo, capacidades, agencia 
sobre sus propias vidas para hacer frente a 
cualquier situación de violencia”.

Denny Julia Peralta es educadora en 
la zona rural de Fe y Alegría Perú

Escanea y accede a
la entrevista completa 

de Denny en vídeo
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El programa de La LUZ de las NIÑAS también incluye una estrategia de sensibilización 
comunitaria para erradicar mensajes discriminatorios hacia las niñas, enfrentando desafíos 
como la exposición a situaciones de violencia, discriminación y marginalidad que afectan 
especialmente a las mujeres y niñas en las comunidades rurales. A lo largo de 2022, las 
niñas han mostrado una mejora progresiva en su autonomía y capacidad para situarse en 
su entorno con mayor conciencia y conocimiento de sí mismas y de su aprendizaje, han 
ampliado su comprensión de la realidad y han explorado nuevas perspectivas profesionales 
más allá de las tradicionalmente relacionadas con su género. 

El programa enfrenta retos significativos tales como la extrema pobreza en las comunidades 
participantes, el retraso en los procesos de aprendizaje de lectoescritura exacerbado por la 
pandemia de COVID-19, así como por la asignación de tiempo limitado para las niñas debido 
a responsabilidades que se les hace asumir en el hogar y a los largos viajes diarios hacia la 
escuela. En los próximos años, este programa hará hincapié en trabajar con dos grupos de 
edad: 6 a 9 años y 10 a 15 años. Los talleres para el primer grupo se centrarán en actividades 
lúdicas, mientras que para el segundo grupo se enfocarán en encuentros reflexivos y 
motivadores. Todas las participantes son niñas indígenas de comunidades rurales de 
Totonicapán, donde las escuelas son multigrado. 

En las comunidades 
rurales de Guatusa, 
Siquibal, Choalimón, 
Paxán, Tzancorral, 
Pajumet, Parraxaj, 
Chirreal y Xecruz, 

Fe y Alegría está llevando a cabo un programa 
enfocado en el empoderamiento y la 
educación de 366 niñas indígenas. El objetivo 
es mejorar su desarrollo cognitivo, emocional 
y social a través de actividades educativas y 
lúdicas que fomenten la creatividad, la 
imaginación y el descubrimiento. El programa 
busca contribuir a la toma de conciencia de 
sus derechos, a cuestionar críticamente la 
realidad, y les ofrece inspiración y referentes 
a través de historias de otras niñas y mujeres, 
fórmulas de expresión mediante el arte y el 
deporte, y conexión entre las propias niñas. 
Además, se implementa una iniciativa para 
crear espacios amigables que promuevan el 
desarrollo integral de las niñas, incluyendo la 
toma de conciencia de derechos y expresión a 
través del arte y el deporte. Durante 2022, se 
llevaron a cabo 18 sesiones estructuradas en 
tres etapas para lograr este propósito.

 Guatemala
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Conoce a las niñas y madres 
guatemaltecas del programa 
mediante estos breves 
documentales 
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Como lo expresa el Informe de Monitoreo Global 
de la Educación 2023 de UNESCO, los sistemas 
educativos siempre deben garantizar que los 
intereses del estudiantado se sitúen en el centro 
y que las tecnologías digitales se utilizan para 
apoyar una educación basada en la interacción 
humana en lugar de pretender sustituirla.

Las relaciones sociales, económicas, culturales y 
ambientales que ofrecen las comunidades rurales 
y sus centros educativos, lejos de excluir ese 
propósito, lo potencian y enriquecen al constatar 
que la tecnología es una herramienta extraordinaria 
de apoyo a quienes habitan las zonas rurales y, muy 
especialmente, a sus estudiantes. El uso tradicional 
de la radio y la televisión son ejemplos de ello, 
pero la tecnología digital va más allá. Durante el 
cierre de escuelas a causa de la pandemia, más 
del 90% de los ministerios de educación llevaron 
a cabo algún tipo de respuesta de aprendizaje 
a distancia, con un alcance potencial de más de 
mil millones de estudiantes en todo el mundo. Sin 
embargo, al menos 500 millones de estudiantes en 
todo el mundo (el 31%) no pudieron ser alcanzados 
por el aprendizaje a distancia, la mayoría entre el 
estudiantado más pobre (el 72%) y el que vive en 
zonas rurales (70%)54. 

La Internacional de la Educación para América 
Latina denuncia que sólo el 67% de la población 
tiene acceso a internet y que 40 millones de 
hogares y 244 millones de personas no cuentan 
con ningún tipo de acceso a internet. Ante este 
contexto de brecha digital, la CEPAL recomienda 
que los gobiernos impulsen lo que denominan 
una “canasta básica digital” para universalizar la 
conectividad y la inclusión digital55. Sin embargo, 
por el momento se ha avanzado menos de lo que 
requiere la urgencia, pues la brecha digital continúa 
jugando en contra de los sectores empobrecidos y 
de las comunidades rurales y marginadas.

El escaso acceso a internet, la falta de electricidad 
y especialmente la ausencia de recursos para 
adquirir ordenadores, teléfonos inteligentes o 
tabletas, agravaron la exclusión, que continúa 
afectando especialmente a las mujeres rurales. A 

ello se suma el dato de que en las zonas rurales 
menos mujeres jóvenes van a la escuela, habiendo 
53 mujeres por cada 100 varones jóvenes56.

Dicho lo cual, la incorporación de la tecnología a las 
aulas rurales y los nuevos modelos y metodologías 
de enseñanza han avanzado paulatinamente como 
una respuesta llamada a facilitar los procesos 
educativos en general y las oportunidades de 
acceso a las fuentes de información. Este proceso 
permite constituir comunidades de aprendizaje y 
conectar a la escuela rural con distintos sectores 
de actividad, así como fomentar la creación de 
entornos educativos más inclusivos, utilizando el 
entorno como una herramienta significativa en la 
enseñanza y en los aprendizajes57.

Los avances en la incorporación de las tecnologías 
de la información y la comunicación en la 
educación incrementan el logro de los objetivos de 
aprendizaje debido a los cambios que promueve 
en la mediación pedagógica, por la diversidad 
de experiencias novedosas que ofrecen y por la 
posibilidad que brinda para que el estudiantado 
progrese de acuerdo con sus necesidades e 
intereses. Dichos recursos además facilitan la 
educación permanente, lo cual es clave para 
mantenerse en el mercado laboral. Sin embargo, 
Juan Carlos Tedesco recuerda que “la potencialidad 
democratizadora o innovadora que se les asigna 
no depende de las tecnologías mismas sino de los 
modelos sociales y pedagógicos en los cuales se 
las utilice”58.

2.4 Las tecnologías de la comunicación e 
información en la educación rural
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La tecnología educativa en los contextos rurales 
abre universos de posibilidades y oportunidades 
que pueden aprovecharse en todas las áreas y el 
profesorado de las áreas rurales está llamado a 
aprovechar este impacto, utilizando la observación, 
creatividad, iniciativa, originalidad e innovación 
que de por sí les caracteriza como profesionales 
insustituibles.

El profesorado rural tiene la posibilidad de integrar 
experiencias formativas ligadas a los contextos en 
los que trabajan, recogiendo las manifestaciones 

sociales, económicas y culturales que la ruralidad 
contiene y así poder ofrecer nuevas pistas para 
el quehacer pedagógico en general. Por lo 
consiguiente, está llamado a diseñar situaciones 
de aprendizaje mediadas por las tecnologías de 
la información y comunicación, privilegiando las 
culturas locales. 

También pueden impulsar el desarrollo y la 
diversidad cognitiva del estudiantado, propiciando 
de transferencia de aprendizajes que revaloricen la 
dignidad de la comunidad rural59.

El Programa de Educación Rural 
Fe y Alegría 48 busca garantizar una 
educación inclusiva, equitativa y de 
calidad. Un componente clave es el 
acceso a internet, esencial tanto en 
escuelas como en hogares para 

apoyar la educación virtual. En este marco, se lanzó 
un proyecto de conectividad para 810 estudiantes 
de la Institución Educativa N° 14144 Santa Rosa. Este 
proyecto, desarrollado entre junio y agosto de 2023, 
buscaba mejorar el acceso a internet y asegurar un 
uso adecuado para incrementar los conocimientos y la 
autonomía en el aprendizaje del estudiantado, y para 
aumentar el porcentaje que se queda en el colegio.

Las estadísticas muestran que solo el 16,7% de estudiantes rurales de 2° grado de primaria 
alcanzan niveles satisfactorios en comunicación y el 11,1% en matemática. Para 2° de 
secundaria, solo el 3% alcanza niveles satisfactorios en ciencia y tecnología, el 4,8% en 
matemática y el 2,4% en lectura. La falta de conectividad agrava estas brechas, ya que solo 
el 5,9% de los hogares rurales tienen acceso a internet. Por ello, es crucial implementar 
acciones y asegurar una inversión adecuada por estudiante para cerrar las brechas 
educativas.

Además, Fe y Alegría se ha comprometido con la educación superior y la economía circular a 
través de diversos programas y proyectos. El proyecto SUBTERRA INTERVENCIÓN 2023, que 
se implementa en la provincia de Condorcanqui, Amazonas, es un buen ejemplo de ello. Este 
proyecto busca empoderar a docentes y estudiantes de cinco instituciones de educación 
secundaria rural y el Instituto Superior Tecnológico Fe y Alegría 74, promoviendo 
competencias en innovación y emprendimiento con un enfoque de economía circular. La 
participación de Fe y Alegría no solo se centra en la formación académica, sino también en la 
creación de modelos económicos sostenibles que beneficien tanto al medio ambiente como 
a las comunidades locales. Además, Fe y Alegría fomenta la inclusión de género, visibilizando 
y valorando el rol de las mujeres en los procesos productivos y económicos, y promoviendo 
la equidad en la participación y en el reparto de beneficios. Con iniciativas como estas, 
Fe y Alegría fortalece su posición como una institución clave en la mejora de la calidad 
educativa y el desarrollo sostenible en regiones rurales del Perú.

 Perú
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Ella es educadora, Directora del centro educativo Fe y 
Alegría 74 en Perú y destaca las innovaciones que impulsó 
forzosamente la pandemia. “Fue un corte muy drástico, pero 
que nos ayudó a buscar otras formas. Creamos manuales, 
creamos vídeos educativos, buscamos ayudas fuera de Fe 
y Alegría que nos permitieron contar con radios de carga 
solar que también permitían la lectura de USBs con los que 
podíamos repartir los audios entre el alumnado. De esta 
manera, combatimos la falta de energía eléctrica con 
energía solar. Tenemos un equipo de docentes jóvenes que 
ha hecho suya nuestra forma de educar. Cada estudiante 
tiene un acompañamiento personalizado que pueda detectar 
cuáles son sus principales debilidades y trabajar en ellas”.

Betsy Parra
“Vemos que en las comunidades donde viven los 
jóvenes no hay señal telefónica, no hay internet, 
no hay energía eléctrica y no había forma de 
hacer cursos virtuales porque la realidad no nos 
lo permitía”.

Ecuador enfrenta desafíos en 
educación y desarrollo, con las cifras 
más altas de exclusión, inequidad y 
pobreza concentradas en la población 
indígena, afroecuatoriana y campesina 
en los sectores rurales. Así, se registra 

uno de los índices más altos de pobreza en la juventud 
rural, siendo que el 63,6% de las y los jóvenes rurales 
viven en condiciones de pobreza, un índice tres veces 
superior al de jóvenes de las zonas urbanas (24,6%); 
mientras que el 27,1% de la juventud rural vive en 
extrema pobreza, lo que significa que no cuentan con 
los recursos necesarios para cubrir sus necesidades 
más básicas de alimentación, cuatro veces más que 
el índice de pobreza extrema en jóvenes de entornos 
urbanos (6,7%).

Fe y Alegría Ecuador ofrece programas educativos en 75 centros en 14 provincias rurales y 
urbanas marginales, atendiendo a más de 27.000 estudiantes de minorías étnicas indígenas y 
afroecuatorianas. Además, ofrece programas de formación técnica para personas adultas con 
escolaridad inconclusa, abordando así las necesidades educativas de diversas poblaciones 
que han sido marginadas. Por ejemplo, La Unidad Educativa Fiscomisional Fe y Alegría de 
Santo Domingo, en la provincia ecuatoriana de Tsáchila, ha prestado atención preferencial a 
niños y niñas con discapacidad desde un enfoque inclusivo, que además ofrece oportunidades 
de formación a sus docentes con el acompañamiento pedagógico de una persona especialista 
en inclusión educativa, de un o una intérprete y de la docente de apoyo pedagógico del centro.

 Ecuador
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Innovación Educativa en Fe y 
Alegría: Combinando Tradición 
y Modernidad

La oferta educativa de Fe y Alegría para personas 
jóvenes y adultas abarca tanto métodos 
tradicionales como innovadores, adaptándose a 
las necesidades de comunidades con conectividad 
limitada y promoviendo el acceso a la educación 
a través de diversas modalidades. Desde sus 
tradicionales y reconocidos Institutos Radiofónicos 
(IRFEYAL) hasta su moderna escuela virtual, Fe y 
Alegría combina la radio con plataformas digitales 
para brindar una educación inclusiva y de calidad.

Fe y Alegría ha impulsado la educación a distancia 
desde hace 45 años a través de sus Institutos 
Radiofónicos en Brasil, Ecuador, Italia, Paraguay, 
Bolivia, Perú y Venezuela, adaptando este 
medio tradicional a las necesidades actuales. En 
Venezuela, 25 emisoras de radio en 21 estados 
permiten a jóvenes y adultos acceder a educación 

formal, semipresencial y a distancia, combinando 
la radio con encuentros presenciales en Centros 
Comunitarios de Aprendizaje. Cada sábado, estos 
centros se convierten en espacios privilegiados 
para el intercambio de saberes, donde los 
participantes interactúan con facilitadores 
voluntarios y con otros estudiantes. Además, el 
Instituto Radiofónico Fe y Alegría ofrece módulos 
de educación primaria, educación media técnica en 
áreas como servicios administrativos y tecnología 
gráfica, así como educación especial e intercultural 
bilingüe.

El programa de Mejora de la Educación 
Rural (R.E.I.N por sus siglas en inglés) 
se impulsa desde 2020 por Fe y Alegría 
Nepal60 y se dirige al alumnado de 
44 escuelas públicas rurales que 
carecen de infraestructuras y niveles 

educativos básicos de calidad por medio de una 
metodología innovadora conocida como “smart hub”, 
que es material educativo digital e interactivo de las 
asignaturas de Inglés, Matemáticas y Ciencias 
naturales diseñado por la propia Fe y Alegría Nepal. 

 Nepal

Entreculturas trabaja en colaboración con los centros de la Fundación 
SAFA desde 2018, con más de 1.200 estudiantes de formación profesional 
básica, 750 en el ámbito rural entre 16 y 19 años. Las y los estudiantes han 
podido desarrollar una serie de competencias para mejorar su inserción 
laboral con la generación de su propio curriculum vitae o su perfil en 
plataformas de empleo pero también competencias blandas como el 

autoconocimiento, el trabajo en equipo, la innovación y la creatividad. Estas formaciones 
han sido realizadas en modalidad semipresencial (con 10h online y evaluación presencial) 
y también en modalidad 100% online.

Durante su puesta en marcha, se tuvo conocimiento que, entre los padres y madres de 
familias rurales, las niñas suelen ser enviadas a escuelas públicas, mientras que los niños 
a centros educativos privados; lo que muestra que la discriminación basada en género 
continúa siendo un importante obstáculo para las niñas y adolescentes rurales nepalíes.

 España
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En Ecuador, Fe y Alegría lanzó en 1974, en alianza 
con el Ministerio de Educación, un programa de 
educación básica para más de 280.000 personas 
adultas en 15 provincias, utilizando la metodología 
ECCA-IRFEYAL. El programa “Educación para la 
vida y el trabajo” combina una unidad educativa 
totalmente virtual con otra semipresencial. Esta 
metodología incluye una plataforma virtual, clases 
online con horarios flexibles, clases radiofónicas y 
materiales pedagógicos accesibles virtualmente. 
El equipo pedagógico detrás de este programa 
ofrece tutorías presenciales para complementar el 
aprendizaje en línea. Además, desde Ecuador, esta 
metodología se extiende a Italia donde Fe y Alegría 
brinda educación a jóvenes y personas adultas 
migrantes en Génova, Milán y Roma desde 2001.

En Paraguay, el Programa Rural de Educación 
Bilingüe Intercultural por Radio (PREBIR) de Fe y 
Alegría proporciona oportunidades educativas 
a comunidades guaraníes y beneficia a más 
de 50.000 personas jóvenes y adultas en 12 
departamentos. Este programa también se dirige 
a personas en contextos de encierro, ofreciendo 
educación y promoviendo la calidad de vida y la 
reinserción social de los reclusos a través de clases 
radiofónicas diarias y tutorías semanales. Incluso 
se prepara a algunos reclusos para actuar como 
tutores, facilitando así el acceso a la educación en 
los centros de reclusión.

En la Amazonía boliviana, Fe y Alegría ofrece a unas 
3.500 personas jóvenes y adultas en 10 municipios 
vía programaciones radiales para dar voz y difusión 
a organizaciones juveniles, de mujeres, pueblos 
indígenas y sectores urbano-populares. Además, 

acompaña a los pueblos indígenas y ofrece redes 
de radios comunitarias (Red Amazónica Satelital) 
para incidir en la promulgación de políticas públicas 
en educación alternativa y comunicación popular.

La innovación continúa con la escuela virtual de 
la Federación Internacional Fe y Alegría, lanzada 
en 2019. 

Ofrece cursos de autoformación en metodologías 
y herramientas pedagógicas, como el Aprendizaje 
Servicio, el Diseño Universal para el Aprendizaje y el 
aprendizaje cooperativo, así como en herramientas 
digitales para la creación de recursos educativos, 
clases online y podcasts.

En resumen, Fe y Alegría demuestra cómo la 
combinación de medios tradicionales como la radio 
y modernas plataformas virtuales puede ampliar 
significativamente el acceso a la educación, 
adaptándose a las realidades de diversas 
comunidades en América Latina y más allá.

Esta plataforma digital, que sirve a 
equipos educativos en 20 países, ofrece 
oportunidades para la capacitación y 
formación a distancia, tanto online como 
offline. Con más de 11.700 usuarios
registrados, la mayoría educadores de 
entre 25 y 70 años, la escuela enfrenta 
desafíos de conectividad en zonas rurales 
pero facilita el intercambio formativo 
entre países y educadores.
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y útiles tanto para la enseñanza
como para el aprendizaje. La 
pandemia exacerbó las carencias 
educativas, especialmente en 
conectividad y recursos 
tecnológicos, y la comunicación 
entre docentes y estudiantes fue 
limitada, afectando el proceso 
educativo y el bienestar 
emocional. Las estrategias 
implementadas, aunque valiosas, 
no alcanzaron a todo el alumnado 
debido a las desigualdades en el 
acceso a la tecnología.

Las familias, junto con las 
autoridades locales, colaboran 
activamente en las iniciativas 
educativas. Participan en 
jornadas de trabajo comunitario 
y gestión escolar, aunque existen 
limitaciones en liderazgo y 
participación en algunas 
actividades. La propuesta del 
Programa de Actualización del 
Docente Rural (PADD-RURAL) ha 
tenido un impacto positivo en la 
mejora de la práctica pedagógica, 
promoviendo la reflexión y el 
desarrollo de competencias en 
los docentes, así como en una 
mayor igualdad de género en 
las aulas.

Él es docente de Tambogrande, 
Piura, con especialización en 
primaria, y es coordinador 
pedagógico del Programa de 
Educación Rural Fe y Alegría N°48- 
Malingas, Perú. Carlos identifica 
tres necesidades urgentes en la 
educación rural: el acceso a la 
tecnología, la formación docente 
adecuada y la mejora de 
infraestructura que incluya 
conectividad, bibliotecas, 
laboratorios y espacios 
recreacionales. Las familias rurales 
enfrentan la falta de empleo, lo 
que cambia la dinámica familiar 
y afecta el apoyo educativo a la 
infancia. Los episodios de violencia 
doméstica también son comunes, 
impactando negativamente en el 
estudiantado. El personal docente, 
además de sus responsabilidades
educativas, debe estar preparado
para identificar y manejar estas 
situaciones, promoviendo la 
igualdad de género y un 
ambiente escolar inclusivo.

A pesar de los retos tecnológicos,
el profesorado rural valora y 
adopta iniciativas para desarrollar 
competencias digitales, 
reconocidas como motivadoras 

Tadeo Maza 
Hidalgo
“Mi aporte profesional debe ser en 
la zona rural ya que considero que 
la educación rural ofrece una 
oportunidad única para marcar una 
diferencia significativa en la vida 
del estudiantado, en la vida de las 
comunidades”.
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La función docente, como se ha visto, es 
determinante para todos los procesos educativos 
y por ello es urgente analizar la situación del 
profesorado que trabaja en comunidades rurales 
y enfrenta situaciones de gran complejidad, como 
se ha visto, muchas veces de gran dificultad. Si 
bien la realidad en la que se desempeña el cuerpo 
docente puede ser vista como hostil por los desafíos 
que provocan sus tareas cotidianas, también 
pueden considerarse como oportunidades61 para 
el estudiantado y las comunidades en las que 
trabajan. 

En este sentido, tanto Entreculturas, como en 
su conjunto la Federación Internacional Fe y 
Alegría, comparten la idea de que el profesorado 
realiza una tarea trascendental en la vida de las 
personas, que frecuentemente implica un trabajo 
de resistencia, y que la OEI ha caracterizado de 
la siguiente forma: “el profesorado debe abrir el 
mundo a la infancia, permitirles ir más allá de sus 
posibilidades, superar su cercanía, conocer a otros, 
compartir, discutir, construir ideas, oponerse, 
pensar distinto, encontrar acuerdos, deslumbrarse 
con su diversidad y aprender a desenvolverse 
en un mundo cambiante que les tiene de 
protagonistas; encontrar las mejores formas para 
expresarse, descubrir quiénes son y qué proyecto 
pueden realizar, paso a paso, con ayuda de otros 
o de manera individual. El personal docente debe 
tener esa certeza, porque es garante de que el 
tránsito por la escuela se constituya en un punto 
de partida potente y esperanzador para la infancia 
que encuentra en la escuela su gran oportunidad, 
en muchos casos la única”62.

El impulso de todas esas tareas, convierte al 
profesorado en sujeto político, pues no permanecen 
neutrales ante la adversidad que enfrentan, no solo 
sus estudiantes, sino también ellos y ellas mismas. 
El cambio que provocan en sus pequeñas escuelas 
rurales es también reflejo de la construcción de su 
conciencia, y la concreción de sus aspiraciones. 
Sus limitaciones son espejos de las realidades 
que pretenden transformar, y, con esa convicción, 
apuestan al cambio basado en la solidaridad y la 
justicia. 

En la profesión docente y en los entornos 
educativos las experiencias y significados que 
docentes y otros actores educativos otorgan a su 
trabajo son únicos y varían según el tiempo, lugar 
y circunstancias sociales. Reflexionar sobre la 
profesión docente y su impacto lleva a cuestionar 
el papel docente y su legado futuro63.

La formación del profesorado que ejerce en zonas 
rurales debe incorporar reflexiones sobre sus 
propias experiencias y perspectivas para superar la 
falta de un discurso que reconozca el compromiso 
social del personal docente y que evite que se 
les entienda sólo como un instrumento de la 
enseñanza. No basta con que el profesorado rural 
adquiera y contextualice los elementos básicos de 
la cultura o que utilice determinadas metodologías 
en el aula. Es necesario que el profesorado se 
reconozca en un discurso crítico que oriente una 
práctica educativa que vaya más allá del esfuerzo 
formativo y sea una postura frente al mundo y la 
realidad para contribuir a su transformación64. Esto 
debe iniciarse en la formación inicial de la profesión 

2.5 La imprescindible formación docente 
especializada
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docente y promoverse activamente a lo largo de su 
carrera. El profesorado en zonas rurales debe tener 
acceso a oportunidades de formación permanente 
de calidad, pertinente, adaptadas y asequibles 
tanto por tiempos como por medios económicos. 

Cada país es responsable de la formación de 
sus profesionales de la educación, así como 

de establecer estándares nacionales y, en este 
sentido, cabe destacar iniciativas multilaterales 
como la Alianza Mundial por la Educación (GPE 
por sus siglas en inglés), que ha ofrecido formación 
a 675.000 profesionales de la educación en 2022, 
sobre todo de la etapa primaria, por lo que los 
retos en formación a nivel de secundaria siguen 
pendientes.

En el marco de la colaboración educativa entre Perú y León en España, se 
ha desarrollado una propuesta de intercambio docente que busca fomentar 
el aprendizaje y la innovación en el ámbito rural. Fe y Alegría Perú, se centra 
en conocer y compartir experiencias entre el equipo educativo peruano y 
los Centros Rurales Agrupados (CRA) y el Centro de Formación e Innovación 
Educativa del profesorado (CFIE) en León, España. La propuesta tiene como 

objetivo crear comunidades de aprendizaje entre el profesorado de ambos países. El proceso 
comenzó con visitas del equipo docente de Fe y Alegría a varios centros educativos rurales 
donde se implementan programas de Entreculturas en aulas unitarias. Además, se 
establecieron importantes vínculos con diversos centros educativos como el CRIE de León, 
y varios CRAs de la región. 

En diciembre de 2023, se propuso al CFIE de León la creación de espacios de intercambio 
para el siguiente curso en Perú. El equipo directivo del CFIE expresó su disposición a 
organizar jornadas formativas con un mínimo de 300 profesores y profesoras participantes. 
Esta iniciativa no solo fortalece los lazos entre ambas regiones, sino que también promueve 
un intercambio enriquecedor de conocimientos y prácticas pedagógicas.

La iniciativa “Eco Friendly Schools” en Camboya se enfoca en la protección de la casa común 
mediante el desarrollo de actividades ambientales entre las que se incluyen la creación de 
huertas escolares, talleres de reciclaje, la formación de jóvenes como facilitadores 
medioambientales y la constitución de Eco-clubes escolares. Con ello se busca fomentar la 
toma de conciencia sobre la importancia del cuidado y la defensa de la naturaleza. A través 
de estas actividades, los y las estudiantes desarrollan una serie de aprendizajes y 
habilidades relacionadas con el medio ambiente, preparándose para ser agentes de cambio 
en sus comunidades.

 Perú y
 España

Fe y Alegría trabaja en la mejora de 
las habilidades docentes al servicio 
del estudiantado. Se busca mejorar la 
pedagogía implementada, ayudando 
de esta forma a construir un modelo 
educativo que se ajuste a la realidad 

camboyana y condiciones del entorno donde se 
ejecuta el programa académico. Se promueve a su vez 
la construcción de una identidad profesional, el 
refuerzo a su integridad personal y el compromiso con 
las comunidades rurales donde se ubican los centros 
educativos. 

 Camboya
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En mi papel actual como 
coordinadora pedagógica en 
Fe y Alegría 44, me comprometo 
a apoyar a nuestros y nuestras 
maestras rurales. Programas 
como el PADD-R (Programa de 
Actualización y Desarrollo 
Pedagógico del Docente Rural) 
son fundamentales para nuestro 
crecimiento profesional. Este 
programa nos brinda 
herramientas y recursos 
adaptados a nuestras realidades 
locales, fortaleciendo nuestras 
capacidades como educadores 
y mejorando nuestra práctica 
pedagógica día a día. 

Siento una profunda gratitud por 
la oportunidad de trabajar con 
comunidades rurales, donde he 
aprendido tanto de la resiliencia 
y el compromiso de nuestras 
familias y estudiantes. 
Continuamos enfrentando 
desafíos como la falta de 
infraestructura adecuada y 
recursos tecnológicos, pero
también celebramos nuestros 
logros y avances hacia una 
educación más inclusiva y 
equitativa”.

Ella es coordinadora pedagógica 
en Fe y Alegría Perú No 44 que 
se ubica en la zona sur de Perú 
y afirma que “desde pequeña, la 
educación fue un desafío por la 
rigidez y autoritarismo de 
algunos maestros. Esta 
experiencia me motivó a 
convertirme en profesora para 
cambiar esa realidad, 
especialmente en las zonas 
rurales donde sé que la 
educación puede transformar 
vidas. Después de graduarme 
en un programa piloto en mi 
región, Cusco, Perú, decidí 
dedicarme a la enseñanza en 
áreas rurales. Comencé en 
Pacchanta, una comunidad 
donde las y los niños caminaban 
largas distancias para llegar a la 
escuela, a veces hasta dos horas. 

Vi de primera mano la 
desigualdad de género, con 
preferencia por la educación 
de los niños sobre las niñas, y la 
falta de recursos adecuados. 
Sin embargo, también encontré 
una oportunidad para hacer 
una diferencia significativa en 
su vida.

Livia 
Condorcahua
“Nos enfocamos en fortalecer los 
derechos de los niños y niñas, 
promover la equidad de género 
y fomentar un desarrollo integral 
que considere las necesidades 
emocionales y sociales de nuestros 
estudiantes”.




































